
No olvidéis los títulos de los 

periódicos españoles (?) que apro­

vechan el proceso contra los con­

sejeros de la Generalidad para 

glorificar a Companys y a sus 

compañeros de traición M
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CONTIENDA POR
LO NECESARIO

Máa de uno dice de nosotros: “Estos de la Falange no quie­
ren partidos porque no están conformes con los demás par­
tidos. Lo mismo podrían decir los demás”. No. Pueden di­
vidirse los partidos de España, luego de hacer el menospre­
cio que conviene de sus multicolores programas, en dos cla­
ses: los que quieren operar sobre la realidad (en general 
todos los conformistas y gubernamentales) y los que quie­
ren operar sobre la posibilidad (en general todos los no 
conformistas con el régimen). La canción de los unos em­
pieza diciendo: “La realidad es que España”... La canción 
de los otros empieza: “Podría muy bien ser que España”... 
Ni la política de aceptación de la realidad, ni la política de 
ilusión por la posibilidad es la nuestra. La nuestra es una 
política de afirmación trágica y cruda de la necesidad. “Nos­
otros decimos: “España debe ser de otra manera”.

En este momento el modelo de política realista, de acep­
tación de la realidad nos viene dado por los populistas agra­
rios. Para ellos la república no era en enero de 1931 una 
posibilidad agradable ni una ilusión problemática.. Eran la 
gente de “El Debate” acomodada a las realidades mediocres 
dé entonces igual que a las de ahora. Esta política realista 
así entendida es la política de los débiles. Y él número de 
los débiles es infinito. Sus etapas son estas:

Primero: Terror a la realidad que se avecina. Segundo: 
Aceptación de la realidad avecindada. Tercero: Instalación 
dentro dé ella con el propósito de modificarla. Política de 
dominados: Ilusión de una Ester-Gil Robles y un Mardo- 
q^eo-Herrera. Política hebrea, sinuosa, penetrante. Hacerse 
babilonios tranquilamente.

Los monárquicos o los socialistas tampoco se preocupan 
de, cómo debería ser España ni de lo que es necesario a 
España, sino de lo que ellos podrían ser, de las posibilida­
des de la nueva restauración de una restauración o de una 
dictadura del proletariado. Es lo que ellos necesitan para 
bus ilusiones o nostalgias de comodidad.

El carácter común a estas dos políticas, la que se enchu­
fa y eusucia con la realidad presente y la que especula y 
se entontece sobre la posibilidad problemática es éste: iden­
tificar el bien común con la comodidad del propio partido. 
Ni, Jos monárquicos, ni los socialistas, ni los populistas quie­
re# esto o lo otro, porque piensen profundamente que sea 
necesario para la libertad, la fuerza y la unidad de España, 
sino porque les es útil a ellos: su realidad, su posibilidad 
es lo que defienden. Ninguno de estos grupos ha deducido 
rigurosamente su doctrina de la Historia de España consi- 
dernda como revelación de una unidad necesaria de desti­
nes sino de los apetitos medios y mediocres de sus afiliados, 
dada su clase social, intereses creados, predilecciones por 
e*te o el otro género de comodidad y satisfacción de tales 
° de cuales resentimientos y nostalgias. La política rea­
lista y la política posibilista/ son utilitarias. Unos para gozar 
t®ejor de la realidad y otros para aligerarse más en su carrera 
hacia la posibilidad suprimen todo lo que a España es trá- 
Sica y rigurosamente necesario. Todo aquello por lo que clama 
España para volver a ser una nación. Es decir: suprimen la 
Etcha viril por los artículos de priihera necesidad moral para 
1* existencia de España como unidad de destino. Esto es lo 
Propio de los déblies. Suprimir esta lucha trágica y viril por 
lo necesario y echarse a mendigar. Desertar lo necesario para 
Una familiar unidad de destino.

Respecto a la gran familia hispana, los partidos son vi­
vidores que se han echado a trampear por su cuenta. Nos­
otros tenemos derecho a clamar por la supresión de los par­
tidos, primero: porque no traemos aspiraciones parciales y 
bastardas tomadas de la triste realidad o de la posibilidad 
Melancólica o catastrófica, sino la afirmación imperiosa y 
Unitaria de una necesidad; segundo, porque no queremos ins­
taurar nuestra doctrina para satisfacer así el beneficio y co- 
tuodidad de nuestros afiliados, sino el de España entera; 
tercero, porque, ni ahora ni después, los nuestros estarán 
■Mejor que los de los demás partidos sino peor; con más 
Responsabilidad, con más riesgo, con más trabajo; cuarto, 
Porque no somos un partido sino un movimiento, lo cual 
quiere decir un tránsito de la total realidad presente de 
■España a otra futura realidad total y diversa. El paso de 
la España que es (con sus populistas, radicales, socialista* 
Monárquicos, agrarios, etc., etc.), a la que debe ser sin nin­
guna de estas públicas calamidades, fruto de su última de­
cadencia y de una decadencia que por no poder llegar ya 
Más bajo hace con nosotros clamar a las juventudes de Es- 
Paña: “¡Arriba! ¡Arriba España!”

{Signe en la página 2)

Hubo un momento en que 
pareció que el señor Azaña iba 
a ser el hombre de la Repúbli­
ca. Cuando se formó el Gobierno 
del 14 de abril, una de sus figu­
ras menos conocidas para el pú­
blico era la del ministro de la 
Guerra. A las demás se las co­
nocía de sobra y—fuera, si aca­
so, de las socialistas—no pare­
cían prometer mucho: llegaban 
al Gobierno con una vejez de 
estilo desconsoladora. Los Do­
mingos y los Albornoces atufa­
ban a viejo republicanismo de 
club, más apolillado que los mo­
rriones de 1822. Y en cuanto al 
grupo intelectual y a la juventud 
universitaria de la revolución, o 
se les había dejado en un semi- 
silencio extraoficial o se les re­
legaba a puestos secundarios. El 
primer Gobierno de la Repúbli­
ca nació teñido de mediocridad 
de charanga: era un anticipo 
muy estimable de los que hemos 
tenido después de 1933.

Pero de pronto surgió Azaña. 
Su aparición parecía el augurio 
de un cambio de estilo. Azaña no 
era popular: era un intelectual 
de minoría; un escritor selecto 
y desdeñoso; un dialéctico exi­
gente, frío, exacto y original. 
Desde que había surgido ante las 
candilejas de la actuación públi­
ca resonante, se había mostrado 
como aparentemente libre de la 
mediocridad colectiva y como 
absolutamente despectivo para 
las aclamaciones. Era, sin duda, 
un sujeto político del mayor in­
terés: un hombre llegado al pri­
mer puesto de mando casi sin 
compromisos ni esfuerzos, en 
una época singularmente propi­
cia. y que preparaba el instru­
mental para recortar un pueblo 
a su talante. Ix»s viejos radicales 
y radicalsocialistas no tenían na­
da que revelar: este ateneísta 
arisco y misterioso podía, acaso.

realizar experiencias sorpren­
dentes.

¿Cuál fué Ja causa del fraca­
so de Azaña? Es posible que se 
sobrepusiera quién sabe qué an­
tiguo resentimiento individual a 
sus condiciones de político. Es 
posible que esas condiciones ex­
ternas—y extraordinarias — de 
político se malograran en la in­
utilidad por falta de un aliento 
fecundo. Azaña o la infecundi­
dad, podría llamarse el ensayo 
que sobre él se escribiera. Todo 
un juego complicado y preciso 
de palancas y ruedas dentadas... 
pero sin motor. Azaña se entre­
gó a una especie de esteticismo 
de la política, que acabó por ser 
un esteticismo de la crueldad. 
Sus mejores obras, las que no 
fueron simples torpezas agresi­
vas, fueron filigranas inútiles. 
Como con un sentido deportista 
de la Historia, realizaba sus ju­
gadas por el deleite de la jugada

misma, no por el resultado: 
imitaba a esos campeones de la 
carrera a pie, por ejemplo, que 
no corren por la meta—donde 
no les espera nada—, sino por el 
recorrido. Su política fué, de es­
ta suerte, una política mons­
truosa. Para los que no podían 
percatarse del alambicamiento 
estético que encubría, era como 
una tortura diabólica e ininteligi­
ble: España pasó por las manos 
de su dictador como por las de 
un masajista asiático, entre fas­
cinada y atormentada; el día que 
salió de su poder experimentó el 
alivio de quien vuelve al reposo.

Era de esperar que el señor 
Azaña, cuyas condiciones de 
analizador parecen preeminentes, 
hubiera aprovechado la tregua 
en el aturdimiento de la políti­
ca que vino a depararle su de­
rrota electoral de 1933 para di­
secar las razones de su fracaso 
como jefe del Gobierno. Así,

ante el discurso que había de 
pronunciar en Valencia el do­
mingo ningún hombre inteligen­
te y responsable pudo sustraer­
se a un movimierito de expecta­
ción. Se aguardaba, por lo me­
nos, un análisis frío, agudo, una 
crítica cortante y precisa de lo 
ocurrido en los últimos años, un 
rasgo original en medio de la 
venturosa chabacanería en que 
vegetamos.

No ha ocurrido eso: el dis­
curso ha defraudado incluso a 
los incondicionales. Ni siquiera 
la limpieza castellana de la pro­
sa que suele avalorar las ora­
ciones del señor Azaña ha ra­
yado esta vez a gran altura. Y 
en cuanto al contenido, el dis­
curso ha igualado en vulgaridad 
al más vulgar de los discursos 
de Albornoz: todo él ha sido un 
pasodoble de charanga republi­
cana, insoportable por la repe­
tición del mismo sonsonete: la
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República, los republicanos, los 
corazones republicanos, los par­
tidos republicanos... En cuanto 
a entendimiento del instante po­
lítico, en cuanto a esquema de un 
futuro más o menos próximo, ni 
siquiera una brizna. Toda la an­
churosa vaciedad del discurso ha 
estado transitada de lugares co­
munes, fuera de algún rescoldo 
de rencor superviviente. Y—eso 
sí—de alguna repugnante llama­
da de compadrazgo a los separa­
tistas catalanes.

Los primeros telegramas de 
Valencia dijeron que, como co­
menzase a diluviar, el señor Aza­
ña hubo de proponer al audito­
rio cortar el discurso por donde 
iba. Sólo ante las denegaciones 
del auditorio accedió a seguirlo 
y terminarlo. Ante esos telegra­
mas acometía al lector la extra- 
ñeza de que un discurso que de­
be ser una pieza orgánica, con su 
estructura predefinida, pudiera 
cortarse por cualquier lado, como 
un rosco de Reyes. Leído el dis­
curso, amorfo y huero como ha 
salido, se ve que por cualquier 
punto se le pudo cortar. Y aun 
por el principio. No se hubiera 
perdido nada.

En Uclés—¿ será un augurio 
este nombre, evocador de una 
gran derrota cristiana?—celebró 
la Juventud de Acción Popular 
una misa de campaña, cantos y 
bailes regionales, concentración 
de jóvenes (?) y abundante emi­
sión de discursos.

Nos percatamos de que los je­
fes de Acción Popular no van a 
creer en la sencillez de espíritu 
con que les aconsejamos. Ello 
casi nos mueve a dejar de es- 
cribir esta pregunta: ¿Opinan, 
de veras, que sirven de algo a 
su partido estas mojigangas de 
la J. A. P. ?

{Sigue, en la página 2)
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VENTANA AL MUNDO
(Viene de la página i)

por 
necesario

Otra vez la inquietud africana. - El momento español frente a un pro­
blema capital de España y Europa. - Ante la imposibilidad de solucionar 
el conflicto entre Italia y Etiopía, la Sociedad de Naciones se encuentra 
en una situación verdaderamente crítica. - La guerra inminente sería la 
ruina de la ciudad de ^cartón de la paz¿ - Otro triunfo pacífico del 
nacional-socialismo alemán. - El trascedental discurso de Adolfo Hitler

en el Reicbstag.
La vida internacional va des­

lizándose en los últimos tiem­
pos con velocidad acelerada de 
alud. Cada semana ofrece un 
aspecto nuevo y complicado. 
La atención del mundo va y 
viene del Chaco a Memel, de 
Stressa al Extremo Oriente, de 
Moscú a Etiopía con vertigino­
sidad de Movietone. Compren­
demos la angustia y los líos 
de algunos Ministros de Rela­
ciones Exteriores para enterar­
se de sopetón de la geografía 
y la metafísica de tantos y tan 
complicados problema^.

En estos últimos días han so­
plado vientos del Sur. En Es­
paña se ha hablado de Tánger 
y en Europa de Etiopía e Ita­
lia. En el problema de Tán­
ger, se han escuchado voces y 
silencios por igual insensatos, 
sin que se haya dejado oir un 
acento sereno y libre de retó­
rica política o sinuosidad di­
plomática. La solución del pro­
blema tangerino ni puede es­
tar en la alharaca fácil ni en 
el mutismo más fácil todavía 
sino en la razón y el derecho. 
En una labor cuidadosa de re­
visión de todos los convenios 
internacionales en vigor y en 
la defensa enérgica de sus 
cláusulas. Buscando para esa 
defensa, no la protección de 
las grandes potencias terrible­
mente egoístas y desinteresadas 
de cuantos no sean sus pro­
pias conveniencias sino la co­
laboración sincera con ellas y 
con otras —por más alejadas 
de la cuestión más imparcia­
les— para llegar al triunfo de 
aquellas razones y derechos. 
Ni pedir ni aceptar protección 
de nadie. Pero no desdeñar 
coyunturas favorables para ese 
apoyo amistoso. Demasiado he­
mos visto cómo todos aquellos 
países “cuya política seguimos 
con viva simpatía” nos pagan 
con moneda mala el afecto y 
la adhesión. Es preciso enca­
minar el esfuerzo de España 
por la paz en un sentido nacio­
nal. Sin poner precio, exigir 
respeto. Nuestra opinión es 
que España debe denunciar el 
Estatuto vigente en Tánger. 
¿Denunciarlo para pedir que 
se incluya Tánger en nuestra

Ift ica pan
(Viene de la página i)

Acción Popular, como partido 
burgués, pragmático, poco exi­
gente en lo histórico y en lo po­
lítico, ha podido cumplir una 
cierta misión, y cumplirla con 
decoro; pero ¿ se puede saber a 
qué viene ese apéndice de la 
J. A. P.? Se cae el alma a los 
pies de melancolía, viendo esos 
desfiles blandos de respetables 
señores maduros y jóvenes cir­
cunspectos en El Escorial, en 
Uclés o, como ahora anuncian, 
en Medina del Campo. ¡Y aun 
nos llaman a nosotros imitadores 
del fascismo I No hay en esas ce­
remonias un solo ademán de al­
guna gracia, utia sola voz ritual 
de buen gusto, que no haya si­
do tomada por las buenas no ya 
del fascismo o del nacionalsocia­
lismo, sino de la Falange, que 
está más próxima. Pero, en tor­
no a lo ritual, ¡ qué falta de ten­
sión, de autenticidad y de peli­
gro! Aunque ahora resulta, se­
gún el periódico “J. A. P.”, que 
en la J. A. P. se corre mucho 
que nosotros ño hemos salido a 
más peligro que en la Falange, y 

zona de Protectorado? Si ello 
es posible porque conserven 
plena vigencia los derechos 
otorgados a España en el Con­
venio de 1904, en el Acta de 
Algeciras de 1907 y en el Tra­
tado de 1912, desde luego. Es­
ta aspiración española choca­
rá con las de las grandes Po­
tencias. Y entonces será la oca­
sión de hablar claro en una 
Conferencia internacional. 
Piénsese que sobre Tánger se 
está tejiendo toda suerte de 
intrigas. Que hay quien quiere 
librarla de la internacionali­
dad vigente para entregarla a 
otro internacionalismo más pe­
ligroso para España como es 
su administración por la So­
ciedad de Naciones. Piénsese 
que hay quien pretende con­
servar —por su conveniencia 
particular— las grandes líneas 
del Estatuto actual que afec­
tan a la soberanía y al derecho 
de España, ya que son la des­
militarización de la zona de 
Tánger y la internacionaliza­
ción de su puerto. Cuestionas 
<1© vital importancia para nues­
tra posición en el Mediterrá­
neo que no depende sólo de las 
Baleares. Piénsese en el es­
fuerzo económico que España 
realiza en la administración de 
Tánger, en detrimento de nues­
tras plazas de soberanía —Ceu­
ta, sobre todo—, esfuerzo que 
en cambio quieren sigamos 
haciendo. Estúdiese de nuevo 
el problema a la luz de la ac­
tual situación de Europa —tan 
diferente de la de la época 
de instauración del Estatuto— 
y trátese de obtener para Es­
paña el máximum de benefi­
cios a que la Historia y el Por­
venir nacionales tienen dere­
cho. Las líneas de nuestra po­
sición se pueden resumir en 
éstas: Integridad de nuestra 
zona de Protectorado. (Ya que 
e1 hablar de Tánger llevaría 
implícito el estudio de los lí­
mites de las dos zonas, seña­
ladas en los Tratados para los 
que hay que exigir vigencia 
plena). Capacidad total de 
España, dentro de su zona. Y 
dentro de esa zona, Tánger sin 
ingerencias extrañas en cuanto 
a la soberanía, aun cuando en 

la calle hasta pasado el riesgo. 
¿Qué dirá la sombra entrañable 
de nuestros diez y ocho caídos?

Hombres perspicaces como el 
señor Gil Robles no necesitan ir 
a Uclés para comprobar lo desa­
brido del pastel sin liebre de la 
J. A. P.: tienen bastante con 
leer el periódico “J. A. P.”, ór­
gano del movimiento que, al pa­
recer, se publica en Madrid. Es­
te periódico—fiel al lema de 
“ni derechas ni izquierdas”, re­
cientemente adoptado por la 
J. A. P. y que también nos sue­
na—se esfuerza en simular una 
demagogia revolucionaria pour 
épater le bourgeois; pero le pa­
sa con la demagogia lo que ocu­
rre en las representaciones tea­
trales de los colegios religiosos, 
en que los amantes son sustitui­
dos por hermanos para evitar 
complicaciones psicológicas a los 
alumnos: las balandronadas re­
sultan de una sosera desconso­
ladora "y denuncian a medio ki­
lómetro el calor con que son es­
critas. He aquí algunas mues­
tras, tomadas al azar del núme­
ro 19 de “J. A. P.”:

“Aquí en Madrid, estercole­

cuestiones económicas o de 
instrucción pudiera conservar­
se parte del régimen actual.

Todo ello con “buenas for­
mas” diplomáticas que no son 
precisamente la pasividad ni 
la acritud que España ha po­
dido ver en quienes han tra­
tado últimamente este proble­
ma. Estudio, serenidad y ener­
gía, son mucho más necesarios 
que improvisación, desplante 
o medrosidad, vicios que han 
informado los discursos recien­
tes en los escaños rojos y el 
banco azul del Parlamento.• » *

El conflicto entre Italia y 
Abisinia sigue en su punto ál­
gido. Lo que comenzó en di­
ciembre de 1934 como un inci­
dente fronterizo de fácil so­
lución, es hoy nada menos que 
la posibilidad de disolver co­
mo un azucarillo la tertulia 
de Ginebra si no pudiendo im­
poner los preceptos del Pacto 
de la Sociedad de Naciones, se 
ve forzada a declarar la cos­
tosa inutilidad de su sistema 
democrático.

Etiopía, como Italia, es 
miembro de la Liga. Ambas 
tienen iguales derechos; no 
obstante ser pueblos de cate­
goría tan diferente que no ca­
be pensar 'en igualdades, ja­
más podrán ser iguales una 
gran Potencia en el máximo 
de su vigor y un país semibár­
baro, lleno de luchas intesti­
nas y de atavismos e institu­
ciones infracivilizadas. Aun 
cuando Italia, en épocas de 
menor apogeo que el actual, 
haya llegado a firmar Trata­
dos con Etiopía. También 
Francia y España los firmaron 
con el Imperio de Marruecos 
que es hoy su protegido.

Si Etiopía se ha encontrado 
pintorescamente alzada por el 
delirio democrático de Gine­
bra a una categoría que en 
modo alguno podía tener, la 
voluntad enérgica de Italia 
—que tiene para ello razones 
poderosas— va a derribar la 
ficción, sin hacer caso de pa­
peleos y tercerías de los legu­
leyos ginebrinos, que ocultan 
intereses particulares. Italia 
necesita por su potencia eco­

£ s
ro del enchufismo español, hay 
también un derechismo, del ti­
po más cerrilmente egoísta. A 
las maravillosas mujeres de nues­
tro partido no quieren ni darles 
los datos para el censo. En al­
gunas casas, de derechas, de esas 
casas con piano de cola y perro 
de lanas, les dan con la puerta 
en las narices.

Aconsejamos a esas valientes 
compañeras de trabajo que ha­
gan la lista negra de esta gen­
tuza.”

“Preferimos a los sindicalis­
tas.

Mejor que con esta chusma
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nómica, su abundancia de po­
blación y su fuerte destino im­
perial una expansión que se 
la ofreció al entrar en la Gue­
rra y se la negó al firmar la 
paz. Italia sabe que las otras 
Potencias europeas represen­
tadas en el Consejo ven con 
malos ojos —a pesar de pac­
tos y conversaciones— el crecí- 
miento formidable de su fuer­
za. Pero no ignora que no se 
atreverán a decírselo directa­
mente. El problema de Etio­
pía encierra inquietudes para 
las colonias francesas e ingle­
sas del Africa oriental. Es la 
cuestión del Mar Rojo y el ca­
mino de la India. El proble­
ma que empieza en Gibraltar 
se enreda en Suez y sigue has­
ta el océano Indico. Más que 
el Pacto, interesan a Francia e 
Inglaterra estas cuestiones. Si 
defienden el Pacto, es por ser el 
Pacto quien impide tocarlas. 
El Pacto supone aceptación de 
la situación actual del mundo 
hecha a medida de las aspi­
raciones de Francia e Ingla­
terra.

Mussolini lo ha advertido y 
no se deja impresionar por la 
ficción que su política realis­
ta quiere derribar. Italia ne­
cesita expansión en Africa pa­
ra su vitalidad incontenible y 
su urgente necesidad no puede 
estar a merced de unas tribus 
guerreras o uno# gorgoritos pa­
cifistas, que encubren una des­
igualdad política injusta.

La Sociedad de Naciones 
—Francia, Inglaterra y Com­
pañía S. A.— consciente de 
todo esto, viene demorando 
desde Diciembre la resolución 
de este asunto, a pesar de la 
insistencia de Etiopía. Los pe­
rros ladradores a la luna de 
Alemania, no saben por donde 
empezar a roer el hueso de 
este conflicto y se les ve darle 
vueltas con desaliento, tratan­
do de encontrar una fórmula 
que lo ablande. Como es im­
posible, se han contentado con 
aplazar unos meses la solución 
—que es lo que conviene para 
ultimar los preparativos mili­
tares de Italia e intensificar el 
tráfico de armas con Etiopía— 
imposible de hallar en los tér- 

dorada nos entenderemos con 
gente de ideales, aunque estén 
enfrente de nosotros. A la gen­
te de ideales se la puede con­
vencer. Al que piensa con el es­
tómago no le preocupan más 
que las malas digestiones.”

"Algunos politicastros que, 
tras espléndida comida y repleto 
el estómago, se sientan en el bu­
fet de ese gran casino llamado 
“Parlamento”, parece están dis­
puestos a boicotear el proyecto 
de paro obrero de “Salmón”. Di­
ficultades, pegas-.. Lo de siem­
pre: lo perfecto, enemigo de lo 
bueno.

Sepan los tales, aunque se di­
gan nuestros amigos, que ni Ac­
ción Popular ni España toleran 
el juego. ¡ Con el hambre de los 
obreros parados no se juega!”

Es lástima que prosa tan in­
cendiaria no llegue a los obre­
ros y sí sólo a algún que otro 
pacífico afiliado a Acción Popu­
lar. Quizá “J. A. P.” penetrase 
en los medios populares si se de­
cidiera abiertamente a seguir su 
vocación de periódico festivo. 
¿Por qué no lo intenta? 

minos estrictos del Pacto, pues­
to que Mussolini rechaza la 
aplicación de los artículos 11, 
13 y 15, que es como rechazar 
todo el Pacto.

Al final del plazo, dentro 
de tres meses, ¿qué ocurrirá? 
Si para entonces no ha cesado 
la actitud de violencia entre 
los dos países en pugna y sur­
ge la guerra, ¿podrá sobrevi­
vir la cindadela de cartón de 
la paz a un nuevo fracaso o 
se derrumbará por fin, sepul­
tando entre sus ruinas a tan­
tos papanatas que dentro de 
su recinto representan papel 
de notabilidades?

Después del Plebiscito del 
Sarre y las elecciones de Dan- 
zig, el nacional-socialismo ale­
mán acaba de obtener otro éxi­
to rotundo e inesperado en la* 
elecciones checoeslovacas. Por 
vez primera dicho partido ha 
acudido a las urnas en las re­
giones germánicas 'del joven 
Estado checo y ha obtenido 
mayoría abrumadora. Aun 
cuando este partido en Che­
coeslovaquia no es racista ni 
está incorporado al gran movi­
miento del Reich, su ideología, 
carácter y designación son su­
ficientes para que la democrá­
tica República bohemia ad­
vierta un peligro. Y para que 
el mundo entero aprecie úna 
vez más la fuerza de expan­
sión de las ideas hitleristas.

Apenas queda espacio hoy 
para recoger el discurso del 
R eichsfürher alemán en el 
Reichstag, en respuesta a Gi­
nebra y a Francia. Respuesta 
clara, categórica, enérgica a 
toda una serie de acusaciones 
vagas, de insinuaciones de ma­
la fe, de actitudes contrarias a 
lo que un verdadero deseo de 
paz exige. Por boca de Hitler 
ha sonado la voz de un pueblo 
recuperado en su dignidad in­
ternacional después de resta­
blecer su vida nacional. El dis­
curso del Reichstag, puede se­
ñalar una etapa definitiva en 
la Historia de Europa.

Esperemos que a sus pala­
bras se responda con compren­
sión y cordialidad para que la 
paz del mundo se consolide.

La apoteosis en el banquillo
Se está viendo ante el Tribu­

nal de Garantías la causa contra 
Companys y sus codelincuentes 
en el alzamiento de la Genera­
lidad. No vamos a hablar—ni 
podríamos—sobre el juicio que 
nos merece el procedimiento se­
guido por el claudicante Estado 
español frente a la traición re­
pugnante de los consejeros bar­
celoneses y de sus cómplices. Lo 
que no puede pasar sin protesta 
asqueada es la conducta de al­
gunos periódicos de izquierda, 
que han aprovechado la ocasión 
pr.ra ventear las figuras de Com­
panys y comparsa, en úna profu­
sión de informaciones y foto­
grafías—¡con la autorización de 
la Dirección general de Prisio­
nes !—que equivale a una glori­
ficación.

No haya hipocresías: cuando 
h: y periódicos capaces de con­
ducirse así con los traidores a 
España, la única respuesta ade­
cuada es su extirpación termi­
nante, por cualquier medio.

Los gobiernos de partido no púeden ser más que debili­
dad o tiranía o las dos cosas juntas, porque debilidad de 
Gobierno y tiranía de Gobierno estriban no en gobernar 
con mayor o menor presión, sino en gobernar en nombre de 
visiones parciales, de intereses parciales, de partidos. Régi­
men de partidos equivale a turno de oligarquías' improvisa­
das para los problemas esenciales que agotan toda la fuer­
za y dignidad del poder en hostilizarse unas a otras. ¿Qué 
fuerza y dignidad les quedan para realizar uua historia?

Nuestro movimiento no se ha creado pensando en inte­
reses de partido, sino en nombre de España. Por eso nues­
tro movimiento no se caracteriza por representar zona al­
guna de intereses como los capitalistas (derechas) y los pro­
letarios (izquierdas). Nosotros hemos procurado deducir de 
la revelación de unidad de destino, que la historia de Es­
paña constituye en esencia, la doctrina, el método, el estilo, 
la necesidad y las renuncias, que España, para volver a ser, 
exige de nosotros. Nada puede decirse que hemos inventa­
do en lo que es esencial. Hemos sido los rigurosos media­
dores entre España como categoría permanente y la con­
tienda contra la vergonzosa realidad o las estúpidas posibi­
lidades en que yace ahora. Ni débiles ante la realidad ni 
ilusos, ante la posibilidad, sino exasperados por la necesi­
dad hemos alzado nuestro grito. Alguien nos dice que en 
Alemania este grito de la necesidad vino por el cataclismo 
exterior y en Italia por las catástrofes interiores y el malo, 
gro de la victoria. A nosotros nos viene por un movimiento 
de profunda raíz española; por la náusea. La juventud se 
muere de náusea, de asco trascendental y profundo ante el 
espectáculo de miasmas y fantasmas del presente. Esta rea­
lidad sólo da miasmas y aquellas posibilidades, fantasmas.

Nuestro De Profundis empieza gritando: “Esto es una...” 
Y queremos salir de esta letrina y sacar de ella a España. 
Las juventudes universitarias se hacían comunistas por esta 
desesperación, por este asco ante lo real y posible de la 
España existente: ante el indecente callejón sin salida. Pues 
en este asco ni los comunistas nos ganan y por este asco las 
juventudes universitarias han sido las primeras en venir a 
nosotros. Pero esta construcción maloliente e intolerable no 
la queremos arrasar por rencor, sino por amor y justicia 
de la casa futura, abierta al sol y al aire de la patria, con 
rosas nuevas y laurel antiguo en torno de sus muros.

¡Arriba España!

¿Por qué soy nacionalsindicaüsta?
Eran los tiempos del Gobierno Be- 

renguer. La juventud bullía asfixia­
da por aquel ambiente de mediocri­
dad; en busca de cristalizar en algo 
sus ansias de un imperioso que ha­
cer.

Las revoluciones las inicia el des­
contento de los pueblos.

Surge el caudillo —faro de la 
revolución— y la revolución impe­
ra, impone sus normas. Sin jefe no 
hay revolución posible.

En España no había el caudillo que 
llevase a la juventud por los sende­
ros del ideal. Pero había un sentido 
de opinión. Un descontento contra 
la estupidez de un régimen que lle­
vaba a España al punto culminante 
de su fracaso. El pueblo apreció que 
la monarquía carecía de contenido y 
se hizo republicano y socialista aun­
que sin entender mucho el significado 
de estas palabras.

El 14 de abril no fue el día que 
inició una revolución; se quedó en 
eso, en que pudo ser.

Por no tener no tuvo ni un jefe. 
Y sin la férrea voluntad de un con­
ductor el 14 de abril se convirtió 
en una bufonada, en una trágica pa­
rodia de lo que pudo ser una ver­
dadera revolución nacional.

Los “estadistas” del bienio. Cuan­
do vinieron del destierro hablaban 
de ideales, patria, trabajo, pan... de 
una manera tan resuelta que parecía 
honrada. Decían que la felicidad era 
la democracia. La opinión de todos 
los ciudadanos condensada en un Par­
lamento que solucionaría los males 
de entonces.

i Pobres gentes las de España I 
i Cómo les creimos I ¡ Y cómo nos en­
gañaron l

Había un ideal al parecer noble y 
generoso. La juventud se agarró a 
lo que nos pareció tabla de salvación.

Y vino la República. Defraudación.
Los que todo lo sacrificaron, la 

juventud, el obrero, la clase media, 
se quedaron estupefactos al contem­
plar una nube de arribistas que se 
posesionaban de los mandos del Es­
tado y desde allí se dedicaban a re­
partir enchufes y prebendas entre 
amigos y allegados.

Veíamos cómo se desmoronaba el 
ideal de nuestros sueños.

Los hombres del bienio en vez de 
encauzar y dirigir el que pudo ser 
el magnifico movimiento revolucio­
nario del 14 de abril y poner a Es­
paña en busca de mejores destinos, 
se dedicaron a hacer una política de 
tribu.

En fin. ¿para qué hablar del bie­
nio? Robo y asesinato, practicado y 
protegido por el Gobierno de la Re­
pública.

\ ocurrió entonces que las masas 
obreras, los núcleos escolares se har­
taron de tanta palabrería hueca y 
absurda y dirigieron sus ojos en bus­
ca ¿de un nuevo ideal? No, del mis­
mo; idealismo y pan. El mismo ideal 
que los del bienio no supieron llevar 
a término. Ambición histórica y jus­
ticia social.

¿Qué hacer en aquellos momentos 

Leed "ARRIBA"

al sentirnos traicionados por los que 
creíamos nos llevarían hacia la pros­
peridad ? ¿ Retroceder ? ¿ Volver a 
los antiguos modos? Nunca. El es­
pañol no retrocede jamás.

No en vano llevamos la sangre de 
aquellos titanes de la Reconquista, 
de los Conquistadores...

Y he aquí que hizo su aparición 
el comunismo.

El comunismo que, aprovechándo­
se de la injusticia social, entró en 
liza, portando la bandera de las rei­
vindicaciones proletarias, que no se 
consiguieran ni con la República.

Un sentimiento tan caritativo (a 
primera vista) no podía dejar de in­
fluir en el pueblo sencillo que oyendo 
esos cantos de sirena se iba derecho 
a arrojarse al mar de la esclavitud 
inarxista. ¿Es que al pueblo español 
|ito le quedaba esperanza de levantar 
cabeza ?

¿Las derechas? Esas carecían de 
sentido revolucionario. No interesa­
ban a las masas. Eran los que en el 
antiguo régimen no supieron reali­
zar el destino de España y por conse­
cuencia los principales autores. del 
descontento y el ansia de un nuevo 
régimen que culminó el 14 de abril.

Entonces oímos unas voces que nos 
hablaban claramente sin tapujos de 
la Patria, del honor, de una revolu­
ción justa y humana. Constructiva. 
Llamadas de amor al pueblo y vio­
lencia con los traidores. Con los es­
peculadores del 14 de abril. Los Aza- 
fia y compañía, los hacedores de la 
gran estafa de la revolución.

Abrimos los ojos a la verdad. Y 
comprendimos la actual tragedia de 
España.

España agonizaba yerro tras ye­
rro. Era una Monarquía y llegó un 
día en que España se llamó Repú­
blica. Y seguía agonizando. Eran los 
mismos perros con diferentes colla­
res.

Me hice nacionalsindicalista. Enten­
dí que a la Patria lo mismo le daba 
llamarse monarquía o república. No 
era un simple cambio de nombre lo 
que hacía falta. Era algo más hondo, 
más sincero y al mismo tiempo más 
popular. Algo que removiese y puri- 
ficase la costra de pus que gravitaba 
sobre España. Algo profundamente 
nuestro, español.

¿El comunismo? Esto es la nega­
ción de todo lo existente. La Patria, 
la familia, el honor... y predominante 
anti-español.

¿El nacionalsindicalismo? Esto si 
que es españolismo puro. A España 
no le quedaba más que este único y 
auténtico remedio.

O España imperaba o se moría de 
asco. Y España se está muriendo de 
asco y de pena al ver sus tierras di­
vididas, sus hijos separados, sus al­
tos y heroicos destinos en manos de 
unas cuadrillas que unas veces se 
llamaban de izquierdas y otras, de 
derechas. El resultado es el mismo-

EDMUNDO S. SARABIA-

Navalcarnero, mayo 1935.
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FalangeEspafioladelasJ. 0. N. S.
A pesar de unas infantiles “maniobras políticas" propias del Esta­
do ¡liberal se celebró en Oviedo un grandioso act© con asistencia

de más de 4.000 personas
De la cuenca minera acudieron 400 camaradas deseosos de oir la voz de España

Con sacrificio manifiesto se congregaron en Oviedo J. O. N. S. de León, Gi~
jón, Avilés, Santander, Pigaredo, Grado, Infiesto, La Felguera, Luarca, Lia-
nes, Mieres, Moreda, Pola de Lena, Pravia, Ribadesella, Tineo, Turón,

Villaviciosa y otras
Salimos de Madrid con rum­

bo a tierras de León y Asturias, 
sin la autorización necesaria pa­
ra el mitin de Oviedo.

Se nos quiere reducir por el 
cansancio y el aburrimiento, pe­
ro como nosotros tenemos una 
fe ciega en la realidad y necesi­
dad de nuestro movimiento, sa­
limos dispuestos a dar el mitin 
con o sin permiso, a las buenas 
o a las malas.

En León nos esperaban jun­
tamente con los camaradas, la 
magnífica catedral con sus torres 
en alto, de una plasticidad emo­
cionante, exenta, con sus pers­
pectivas amplias y su jpterior 
lleno de luz y claridad; esta ca­
tedral de León, con su pureza 
de línea y ponderación en sus 
masas, es la verdadera represen­
tación del espíritu de la Falan­
ge. Acudimos al domicilio de las 
J. O. N. S., donde nos esperaban 
con verdadera ansiedad, juven­
tudes de todas clases, congrega­
das en un amplio espacio rodea­
do de pesados muros de piedras 
y cubierto con finas maderas; 
estaban allí campesinos, estu­
diantes, profesionales, esperan­
do hora tras hora nuestra lle­
gada.

El Jefe nacional dirigió a los 
camaradas presentes palabras de 
aliento y esperanza, para que si­
gan con gran entusiasmo y fe, 
a pesar de los pesares y de to­
das las dificultades conocidas y 
por conocer, la propaganda de 
nuestro movimiento nacionalsin- 
dicalista.

Les recordó que precisamente 
por nuestros mayores enemigos 
se esgrimía ahora una nueva ar­
ma: la del aburrimiento, que es 
la más difícil de vencer, y con 
palabras alentadoras y llenas de 
emoción por la salvación de Es­
paña, les previno contra estas 
artimañas y otras que pondrán 
en nuestro camino.

A la mañana siguiente atrave­
samos entre aclamaciones la 
cuenca minera, escenario de la 
última revolución social, y en al­
gunos pueblos hubimos de pa­
rarnos para saludar a los cama- 
radas que esperaban nuestro 
paso.

Horas antes de comenzar el 
acto, el teatro del Principado se 
encontraba abarrotado de un pú­
blico ansioso de escuchar las pa­
labras de nuestros oradores.

A pesar de la orden de sus­
pensión del mitin y del silencio 
de algunos diarios, a sabiendas 
de que éste estaba autorizado 
desde la noche del sábado, gra­
cias a la actividad desplegada 
Por el jefe provincial, Leopoldo 
Panizo, el acto resultó, por lo 
Que respecta a nuestros “cami­
sas azules”, con un estilo y una 
firmeza que caracteriza a todas 
nuestras concentraciones.

I-a llegada del Jefe nacional y 
sus acompañantes fue saludada 
Por todos los camaradas puestos 
en pie y con el brazo en alto. Y 
después de un profundo silencio 
y de unas palabras del secreta­
rio provincial, camarada Yela, 
hizo uso de la palabra

Manuel Mateo
Toda la gramática parda de 

gobernantes, se está utili­
zando contra nosotros. A fin de 
festar lucimiento a nuestros ac­
tos se está acudiendo al expe­

diente de circular las noticias de 
su suspensión para luego au­
torizarlos, una hora antes de la 
señalada para comenzar. Y esta 
actitud contrasta con la libertad 
que se otorga para glorificar a 
los traidores como Companys, 
con las facilidades que se conce­
den a hombres como Azaña, y 
con el levantamiento de las clau­
suras de los Centros socialistas. 
Esta táctica, aunque otro sea su 
propósito, no nos perjudica. Es 
un gran auxiliar nuestro en la 
campaña de esclarecimiento que 
estamos llevando a cabo por to­
dos los rincones de España.

De esta forma el pueblo, har­
to de lucha e injusticia, empie­
za a comprender el sentido de 
esas atrocidades que tanto las 
derechas como la sizquierdas nos 
cuelgan. Las campañas de false­
dades para desfigurarnos, no es 
aceptada por el pueblo. Así vos­
otros, que nos conocéis, podéis 
apreciar los motivos en que se 
apoyan las derechas para decir 
que somos una organización co­
pia de experiencias extranjeras, 
que vamos a constituir un Esta­
do panteista y que somos de 
mucho cuidado por nuestro sen­
tido revolucionario, de igual 
forma que las razones que es­
grimen las izquierdas para pre­
sentarnos como enemigos de las 
libertades del pueblo trabajador, 
a quien vamos a esclavizar en 
beneficio de una burguesía en 
quiebra.

Observaréis que tanto las iz­
quierdas como las derechas, des­
de distintos flancos nos pa­
quean, atribuyéndonos intencio­
nes que ellos sí que ejercitan. Y 
es natural que suscitemos esta 
hostilidad. Somos la piedra de 
escándalo contra este sistema que 
condena a los españoles a una 
vida chata y sin justicia. Y tan­
to las derechas como las izquier­
das, son instrumentos políticos 
de este sistema. Sistema cada 
vez menos nacional, más tiráni­
co, que en su agonía quiere 
ahondar el proceso de disgrega­
ción de los grupos, que devora 
hombres y partidos, siendo in­
capaz de engendrar Gobiernos 
eficaces ni acudiendo a esas 
monstruosas alianzas donde se 
confunden los elementos más 
disconformes, política y aun mo­
ralmente.

Su ineficacia les gasta rápi­
damente, provocan la ocasión de 
que partidos y hombres, conde­
nados unánimemente hace un 
año, se vean casi a las puertas 
del Poder, empujados por las 
torpezas e impotencia del siste­
ma. Y no tiene nada de particu­
lar. El pueblo, desesperado, ob­
serva cómo los problemas acon­
gojantes de la economía españo­
la están en pie sin resolver, agu­
dizados. Que el paro crece, que 
los gastos públicos aumentan sin 
beneficio para la nación; que el 
comercio y la industria nacional, 
sin crédito, están en trance de 
quiebra; que el trigo es una an­
gustia; que los ganaderos no 
pueden resistir la competencia 
extranjera; que el antagonismo 
y la irritación social es cada día 
más agudo.

Y esto ocurre así y no puede 
suceder de otro modo, porque es­
tamos viviendo un proceso revo­
lucionario, aunque se empeñen 
algunos estúpidamente en no ver 
la evidencia. Proceso que no

MITIN EN OVIEDO

puede desembocar sino en una 
de estas dos direcciones: o en la 
Revolución proletaria o en la 
Revolución nacional.

¿ Habrá nadie que atraviese 
vuestras cuencas y observe a los 
mineros, que se atreva a soste­
ner que se ha hecho la “pacifi­
cación” ? Y esto que ocurre aquí 
pasa en Castilla, en Andalucía, 
en todas las zonas de España. 
La masa trabajadora quiere, as­
pira a realizar la Revolución so­
cial. A sus jefes les va a costar 
más trabajo engañarles otra vez.

Y frente a la Revolución pro­
letaria, estéril, se alza la Revo­
lución nacional, con masas cada 
día mayores, más entusiastas, 
decididas a romper con todas 
las resistencias que se opongan 
al establecimiento de un orden 
nacional lleno de sentido de jus­
ticia social. Nosotros sabemos 
que triunfaremos, pero sabemos 
también que se acercan momen­
tos de prueba que afrontaremos 
con la resolución que estas ju­
ventudes curtidas en la lucha 
han probado, para acabar con 
la vergüenza de que más de un 
millón de hermanos nuestros vi­
ven peor que bestias, sin un pe­
dazo de pan que llevarse a la 
boca.

Raimundo Fernández 
Cuesta

He de empezar dedicando un 
recuerdo piadoso y dolorido a 
las víctimas de vuestra revolu­
ción. A las inocentes, a las que 
cayeron en el cumplimiento de 
su deber y a las que equivocada, 
pero honradamente, supieron sa­
crificar su vida por un ideal que 
consideraban ju.-to, siendo en­
gañados por dirigentes sin es­
crúpulo ni conciencia.

Lo ocurrido en Asturias es la 
prueba evidente de los errores 
sobre que descansa la organiza­
ción social y al mismo tiempo de 
la exactitud de nuestras doctri­
nas. Porque nosotros, por todas 
partes vamos diciendo que el 
origen de los males de España 
está en que en ella se ha hecho 
imposible la convivencia huma­
na, por haberse roto la unión que 
debe existir entre todos los es­

pañoles, considerándonos desli­
gados unos de otros, como si na­
da tuviéramos de común y fué­
ramos seres abstractos vagando 
por el mundo sin entronque, ni 
conexión alguna. Y como las cau­
sas principales de esa rotura son 
los partidos políticos, las luchas 
de clases y las oligarquías finan­
cieras, claro es que para resta­
blecer la unidad no podemos acu­
dir a soluciones de grupo o cla­
se, sino al concepto total de Es­
paña, han de ser soluciones que 
abarquen a todos los españoles 
y han de inspirarse en un interés 
superior y nacional.

Y como nosotros estamos con­
formes con este criterio, es por 
lo que no somos derechas, ni 
izquierdas, ni proletarios, ni 
burgueses, y es también por lo 
que a Falange no le preocupan 
si sus palabras halagan o dis­
gustan al público que las escu­
cha, porque no habla para unos 
cuantos españoles, sino para to­
dos. En cambio los partidos po­
líticos lo mismo en sus actuacio­
nes gubernamentales que en sus 
propagandas, siempre han de 
preocuparse de no molestar a 
sus futuros electores, ni perju­
dicar los intereses que represen­
tan. Pues bien, F. E. de las 
J. O. N. S. no está conforme 
con unos ni con otros, no es re­
signada ni acomodaticia, está 
compuesta de los descontentos 
con la actual España, tan falta 
de ideales como sobrada de in­
justicias, de esta España donde 
ha desaparecido la legítima am­
bición de poder y gloria, lo mis­
mo que todo afán de mejora­
miento de las clases necesitadas. 
Nosotros queremos acabar con 
esto, y como para conseguirlo 
no bastan reformas parciales, as­
piramos a construir un Estado 
que no sea ni el Estado liberal, 
mero espectador de la vida na­
cional, que no creé resueltamen­
te en nada, ni tampoco un Esta­
do absorbente, tiránico y de cla­
se, queremos un Estado en el 
que el esfuerzo de un pueblo en 
vez de encaminarse a defender 
los privilegios de unos cuantos 
se dirija a procurar el bienestar 
común. Ahora bien, para implan­
tar este orden nuevo, hemos de 
vencer dos obstáculos principa­

les: la lucha de clases y el capi­
talismo financiero.

Hay que reconocer que la lu­
cha de clases tuvo en su origen 
un fondo de justicia; surgió por 
la reacción del proletariado con­
tra los abusos de patronos y em­
presarios. Colocados éstos fren­
te a los obreros y proclamada la 
libertad de trabajo, sucedió lo 
inevitable, esto es, que el más 
fuerte dominó al más débil; pe­
ro entonces los obreros se aper­
cibieron que para defenderse 
necesitaban agruparse y forma­
ron sus sindicatos que se enfren­
taron con los patronales, inicián­
dose una lucha que ha llegado 
hasta nuestros días y que ha des­
trozado a unos y a otros y a la 
Economía en general. Pues bien, 
en el Estado liberal estas luchas 
tienen que continuar al inhi­
birse de ellas y dejar a los gru­
pos en pugna, las resuelvan co­
mo quieran; en el socialista des­
aparecen, pero es con la dicta­
dura de uno de los dos sobre el 
otro; en el Estado nacionalsin- 
dicalista carecerán de razón de 
ser, porque suprimiremos las in­
justicias sociales; aboliremos 
abusos de altos y bajos y orga­
nizaremos la Economía a base 
de sindicatos verticales de carác­
ter nacional, que en vez de ins­
pirarse en un criterio de clase, 
lo esté por la igualdad de intere­
ses en la producción.

Pero también queremos des­
aparezca el capit: lismo especu­
lador y financiero, el que ha en­
carecido la vida mediante una 
serie de organizaciones innecesa­
rias ; el que ha quitado a la Eco­
nomía todo calor de humanidad 
y el que ha convertido al obrero 
en un número de la masa, en una 
pieza del engranaje económico. 
Y conste que nosotros somos an­
ticapitalistas, por ser defensores 
de la propiedad privada y ene­
migos del marxismo, porque 
creemos que la única manera de 
impedir el triunfo de éste, es 
desmontar toda la máquina ca­
pitalista. ya que si las prediccio­
nes de Carlos Marx están re­
sultando exactas, habrá que des­
truir los supuestos sobre que 
descansan, si no queremos se 
conviertan en realidades.

Habéis visto, pues, que el pro­

grama económico sindical de la 
Falange consiste en implantar 
una verdadera justicia social, 
haciendo a todos los españoles 
partícipes lo mismo de las penas 
que de las alegrías de la nación, 
que dejarán de ser respectiva­
mente una carga o una satisfac­
ción de unos cuantos. Todos es­
tamos ligados por un común des­
tino y todos, por tanto, hemos 
de correr igual suerte.

Julio Ruiz de Alda*t|
29 octubre. 19 de mayo. Dos 

fechas memorables: la primera 
representa el nacimiento de una 
decisión; la segunda, el triunfo 
de España. ¡ Si viérais cómo los 
millares de hombres jóvenes, 
sentían y querían España! ¡ Có­
mo reaccionaban ante todo lo 
nacional! Y no era un público 
de los corrientes en los actos po­
líticos. Eran 10.000 hombres, o 
miles de soldados, decididos, 
alegres, entusiastas, con amor y 
con fe, los rebeldes a toda me­
diocridad, los enemigos de toda 
desesperanza que con un sentido 
decidido, disciplinado, en el sen­
tido militar que tienen que 
tener los grandes artífices de 
las grandes obras, representaban 
el futuro de nuestra España, in­
dicaban las líneas que é.-ta ten­
drá el día de mañana.

En el acto no se dijo ninguna 
cosa chabacana; se expusieron 
dur< s verdades superiores, gran­
des decisiones; no se echó car­
naza con gotas de odio y ren­
cor para entusiasmar al públi­
co. Somos nosotros los únicos, 
en todo el panorama político es­
pañol que no necesitamos hacerlo. 
Somos los únicos que tenemos 
hombres dispuestos a morir. 
¿Sabéis la razón de ello? Por­
que somos los únicos que no 
luchamos por las cosas mezqui­
nas personales; luchamos por 
España y por nuestros hijos, 
poniendo delante nuestros sa­
crificios.

Bien contento puede estar el 
Jefe Nacional y bien contentos 
estamos todos los iniciadores al 
ver que no hemos perdido el 
tiempo; al ver que España pue­
de ser otra vez optimista, como 
desde hace cientos de años no le 
sucedía. Camaradas, el movi­
miento espiritual y revoluciona­
rio de F. E. no hay fuerzas hu­
manas que lo puedan detener.

El triunfo es nuestro y por 
serlo es de España. Todas las 
persecuciones oficiales, no ser­
virán más que de acicate, a 
nuestra labor; ni servirán para 
nada el silencio y el desamor de 
la prensa, ni el bloque económi­
co de los partidos, ni nada. El 
triunfo es nuestro porque es 
nuestra la verdad, porque tene­
mos una decisión de lucha y sa­
crificio mayor que los demás, 
¡x>rque es nuestro aliado el tiem­
po. Fijaros bien que cada año 
que p sa trae a nuestras filas una 
nueva generación de hombre jó­
venes. Y estos hombres jóve­
nes, son nuevos soldados a pe­
sar de sus padre-, de sus pro­
fesores y hasta de sus confeso­
res. Somos optimistas y tene­
mos que serlo. No hace falta 
más que seguir, seguir adelante 
el camino duro que nos hemos 
impuesto, sin volver la cabeza 
atrás, siempre disciplinados, 
siempre formando unidades su-_ 

periores siguiendo las directri­
ces que ordene el Jefe.

Adelante siempre, sin hacer 
caso de las ironías de los impo­
tentes y los que por excesivas 
masturbaciones intelectuales, in­
capaces de sentir un ideal ridi­
culizan el movimiento. Adelante 
siempre a pesar de la pobreza y 
de la falta de medios. Adelante 
siempre aunque veáis ventajas 
inmediatas si dejáis la tarea. 
Adelante pensando en el maña­
na. Adelante hasta la victoria, 
después de ella, como dijo nues­
tro Jefe en Madrid; seguire­
mos luchando y trabajando pues 
no queremos el descanso, que­
remos el paraíso, pues después 
de la victoria tenemos que 
construir, que edificar la nueva 
España.

En octubre, a consecuencia de 
la revolución, F. E. tomó la úni­
ca postura, pues era consecuen­
cia de ser verdad, que podía 
permitir el volver a uñiros espi­
ritualmente. Se os dijo que a los 
hombres que con un fusil, de 
buena fe, han Incitado, había que 
conquistarlos. Ninguna insidia, 
si es necesario luchar, luchar, pe­
lo preparados para conquistar­
les con amor.

Primo de Rivera
Afirma que en la revolución 

de octubre no venció ni el Es­
tado español—escéptico en su 
destino y mohoso en sus instru­
mentos ni el orden burgués, 
capitalista, al que le falta para 
poder ser heroico la conciencia 
de su justicia interior. Venció 
la vena heroica permanente de 
España, revelada en sus mag­
níficos soldados y en el temple 
de aquéllos—como tantos de 
nuestros camaradas—que cola­
boraron con ellos.

Pero ni los soldados de Es- 
para ni quienes corrieron su pe- 
ügio defendían el orden bur­
gués; defendían la permanencia 
de España, amenazada por el se- 
paiatismo y por el marxismo in­
ternacional, y todo un sentido 
occidental, cristiano, de la civi­
lización, puesto en peligro por 
quienes incendiaban la Catedral 
y la Universidad.

Sin embargo, después del 
tnñunfo los partidos conserva­
dores han querido escamotear el 
aspecto antinacional de la revo­
lución para insistir en su as­
pecto antisocial; y así han queri­
do interpretar el resultado vic­
torioso no como un triunfo de 
lo nacional contra lo antinacio­
nal, sino del orden burgués exis­
tente contra un propósito sub­
versivo. Así, en vez de dar sa­
tisfacción de justicia a los valo­
res nacionales profundos pues­
tos en peligro, han empezado a 
cobrarse el botín en forma de 
política conservadora. Con ello 
en vez de remover las justifica­
ciones internas de la revolución, 
se están suministrando argu­
mentos para la revolución 
nueva.

Sólo se evitará esto liaciendo 
a revolución voluntariamente, 
en todo lo que tiene de justo, 
con todo lo que imponga de sa­
crificios, para conservar los va­
lores espirituales que, de otro 
modo, se hundirán en el gene­
ral hundimiento. Hay que evi­
tar que multitudes españolas si-

" ------~ ¡á M&a y

Ayuntamiento de Madrid



ARRIBA 30 mayo 1935

gan llevando una vida misera­
ble, algunas habitando bajo tie­
rra, igual que alimañas, como 
las que hemos visto al venir ha­
cia Oviedo.

La revolución naciontd la ha­
remos nosotros, sólo nosotros, 
camaradas de las camisas azu­
les, y la haremos por un móvil 
espiritual, que es por lo único 
que se muere. Los mineros de 
Asturias, equivocados pero va­
lerosos, no hicieron la revolu­
ción por ellos, que ganan los me­
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La política y ios productores
La maniobra de la amnistía

Aunque el sistema político necesariamente hubiera arras­
trado, de no interponerse una solución heroica, a la gente a 
poner su mirada en los grupos políticos de izquierdas, éstos 
tratau de precipitar los acontecimientos, lanzándose a una 
campaña de gran espectáculo, poniendo en juego motivos tí­
picamente sentimentales. Las izquierdas, conocen el gran des­
contento popular existente y tratan de explotarlo. Es la con­
secuencia del régimen de turno y de la incapacidad de ¿ten­
der de modo adecuado los problemas pendientes cada día 
más agravados. Llevan las fracciones de centro derecha, cerca 
de dos años gobernando y no sólo han dejado incumplidas 
todas las promesas de la campaña electoral sino que han irri­
tado con una orientación estrecha, torpe, el sentido fraccional 
de la política española. Malograron las oportunidades magní­
ficas que a raíz del movimiento de octubre se plantearon. No 
hicieron una política nacional sino que se consagraron a ir 
sorteando los conflictos de cada día. Los grandes problemas, 
los prbolemus que angustian a la masa productora, no sólo no 
se resolvieron, sino que se les aplicó el clásico tratamiento de 
ir trampeando, organizando los casos con vistas exclusivamente 
a las necesidades electorales. De esta forma a los nueve meses 
del movimiento insurrecional de Octubre, es posible que se 
desenvuelva estu campaña ¡lena de brío que se ha iniciado, 
glorificando a traidores como Companys, orientando la aten­
ción de un gran sector nacional hacia el hombre que mejor 
personifica la frustración de la revolución de abril, Azaña, ha­
ciendo viable lit unión de todas las fuerzas de izquierdas, in­
cluyendo las zonas obreras, olvidando los dos años en que 
ellos, los socialistas y Azaña pudieron llevar a cabo la trans­
formación social tan necesaria y se limitaron a envenenar las 
relaciones entre los grupos con Una política mezquina, secta­
ria. Las izquierdas han dado con el gran resorte que ha de 
movilizar, que ha de poner en pie sobre todo a grandes nú­
cleos de trabajadores. La amnistía, la libertad de decenas de 
millares de trabajadores presos por su participación en la 
revolución de octubre, lo van a aprovechar las izquierdas para 
incorporar o rodear a sus partidos de masa popular.

¿Es sincero el deseo de los partidos de izquierda de luchar 
por alcanzar la liberación de los trabajadores encarcelados? 
Se puede afirmar rotundamente que no. A ellos no les importa 
la libertad de los obreros sino en la medida que esto constitu­
ye un motivo de agitación primero y una garantía de triun­
fo electoral después. Y la mejor prueba del sentido que anima 
esta campaña, la encontramos señalando que los partidos 
que la sostienen, no aspiran a cambiar la estructura económi­
ca y social del país y mientras suframos esta organización 
que divide a los productores en grupos antagónicos, fatalmen­
te el que tenga la sartén por el mango, el que se beneficie de 
la situación, tratará de atar corto a los contrarios. Y vice­
versa. Los que se sientan oprimidos, los que sufran las conse­
cuencias de la crisis, no encontrarán más salida a su desespe­
ración que alzarse con el propósito de hacerlo polvo. Así ocu­
rrió cuando gobernó Azaña en nombre de la burguesía. De­
fendiendo este orden de cosas encarceló y deportó obreros. I 
todavía siguen en la cárcel obreros que intervinieron en los 
movimientos desencadenados por la C. N. T. en diciembre 
de 1932 y mayo de 1933. No puede suceder de otro modo. Si 
triunfan las izquierdas, los obreros se verían perseguidos y 
encarcelados igual que durante la etapa gubernamental de 
republicanos y socialistas.

Y el hecho de que participen los comunistas no altera los 
términos del problema. Los comunistas ayudan a este juego, 
porque han dejado la teoría que tanto esgrimieron contra los 
socialistas, de la Amnistía de clase. Antes no luchaban más 
que por la libertad de los obreros; hoy Se suman a esta ma­
niobra echando por la borda todas sus campañas, porque si 
la Internacional coquetea con Francia, ellos tienen que poner­
se a lado de la burguesía liberal, contra el “fascismo”. Hoy 
no es cuestión de clase la lucha por la libertad de los obre­
ros, hoy es una combinación de la Rusia aliada con Francia, 
interesada en agitar a los trabajadores contra el fascismo parí 
prepararlos contra posibles ataques contra Alemania.

Nosotros queremos también la amnistía. Pero no queremos 
especular con los trabajadores y por eso afirmamos que la 
libertad de hoy no será muy duradera si no luchamos sin 
intromisiones extranjeras, por el derrocamiento del régimen 
burgués. El sistema burgués en sus postrimerías, sólo es ca­
paz de sostenerse acudiendo a medidas de represión cada seis 

... meses. Sólo conseguiremos vivir sin esta pesadilla cuando 
hayamos barrido a todos los'partidos de la farsa política y 
montado un orden nuevo de cosas, profundamente justo por 
ser nacional y entrañablemente nacional por ser justo.

A las izquierdas les importa un comino que los obreros se 
pudran en la cárcel. Buenas pruebas de ello. Sólo tratan 
de ganar sus votos impresionándolos sentimentalmente. Y al 
calor de este movimiento ponen en la calle a los Company, 
Largo Caballero y compañía. Que a última hora es lo que 
persiguen.

¿Amnistía? Sí; pero sólo para los obreros.

jores jornales de España, sino | 
por los trabajadores hambrien­
tos dd Andalucía. Nosotros tam­
poco h; remos nuestra revolu­
ción para no-otros sino para 
España. Ya veréis cómo acaban 
por entendernos los mismos mi­
neros de octubre, a los que po­
dremos decir: “Ño empleéis 
vuestro magnífico coraje para 

, luchas estériles. Haced que os 
depare, además de la justicia y 

| el pan. una patria digna de vues- 
j tros padres y de vuestros hi- 
I jos”. (Grandes aplausos.)

Falange Española de las J.O.N.S
Mitin Nacional Sindicalista en Peñafiel

el domingo día 2 de junio

Tomarán parte entreoíros
oradores Onésimo Redon­
do,Rafael Sánchez Mazas, 

Raimundo Fernández Cuesta
y José Antonio [Primo de Rivera 
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Visitando las J«O<NA.
de Santander

Como continuación de las visitas 
que la Jefatura provincial está rea­
lizando a todas las J. O. N. S. de 
la provincia, el pasado domingo es­
tuvimos en Santoña, Laredo, Castro 
Urdíales, Gama, Colindres, Ramales, 
Limpias y Fresnedo de Soba.

De triunfal puede calificarse esta 
excursión, ya que en todos los pun­
tos visitados los camaradas jonsistas 
recibían con gran entusiasmo nuestra 
visita.

Después de haber compartido una 
hora con los camaradas de Ramales, 
nos dirigimos a Fresnedo de Soba, 
pueblo situado en la cumbre de una 
gran montaña, desde el cual se con­
templa el admirable pasaje de unos 
pequeños pueblecito* de alrededor, 
cuyos tejados brillaban al contacto 
de los rayos del sol |>or efecto del 
agua que poco antes había caído so­
bre los campos.

En este pueblecito laborioso y hu­
milde, pero patriota y españolista, 
nuestra llegada fué acogida por to­
dos los campesinos con indescriptible 
entusiasmo.

—Aquí—nos decía una anciana— 
hemos tenido dos visitas, y en ellas 
venían a pedirnos los votos unos se­
ñores muy bien vestidos, que decían 
ser de la capital. Recuerdo muy bien 
que una fué allá por el año 1931, y 
después en noviembre 'del año 33. 
Todos nos decían que darían trabajo 
a nuestros hijos si ellos ganaban las 
elecciones, y todos nos han enga­
ñado...

Aventajo a la simpática ancianita 
y la expongo el motivo de nuestra 
visita.

—No venimos a solicitar vuestros 
votos para unas futuras eelcciones; 
venimos a hablaros algo de España, 
de esta pobre y vieja España, escar­
necida y olvidada por los políticos 
que un día no muy lejano, fué lo que 
nosotros vamos predicando por pue­
blos y aldeas: UNA, GRANDE, 
LIBRE.

Y aquellos campesinos, verdaderos 
representantes de la economía espa­
ñola; aquellos campesinos, que no 
conocen los días de descanso, que tra­
bajan de sol a sol y aun así no pue­
den muchas veces llevar un pedazo 
de pan a su hogar, al partir nuestro 
coche y con el brazo en alto, hom­
bres y mujeres gritaron juntamente
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Erl último número de Libertad
El semanario “Libertad”, que 

publicaban en Ealladolid seña­
lados camaradas de aquella J. O. 
N. S., ha decidido dejar de pu­
blicarse, para que la polariza­
ción espiritual de sus lectores se 
concentre sobre nuestro ARRI­
BA. En el número con que “Li­
bertad" ha cerrado su brillante 
hoja de servicios se inserta el 
artículo del Jefe nacional que re­
producimos a continuación:

“Quienes entienden la vida 
como de sí propia quieren, ante 
todo, vivir, permanecer, afirmar 
la propia individualidad entre 
todas las individualidades, exis­
tir por encima de todo. Quienes 
entienden la existencia como ser­

con nosotros: ¡ARRIBA ESPAÑA!
Con el pensamiento puesto todavía 

en el pueblecito de Fresnedo, entra­
mos ei: Laredo, donde los camaradas 
jonsistas hervían de entusiasmo. Po­
co niá de media hora pasamos con 
ellos en un verdadero ambiente de 
camaradería. Aquí, al igual que en 
todos los pueblos anteriores, existe 
muchísimo entusiasmo, y todos espe­
ran impacientes la fecha de 26 de 
mayo para acudir al mitin de Torre- 
lavega.

El mismo entusiasmo, el mismo es­
píritu jonsista se respiraba en Cas­
tro, Santoña, Colindres, Gama...

La Falange crece, las J. O. N. S. 
se multiplican, los jonsistas arden de 
entusiasmo y todos, todos sin excep­
ción de ninguna clase, tienen fe y 
confianza absoluta en la Falange y 
su Jefe.

En dos meses que lleva actuando 
el actual Jefe provincial, se han fun­
dado 30 J. O. N. S. en la provincia, 
lo que demuestra el entusiasmo que 
existe por la doctrina nacional-sin­
dicalista que propugna la Falange.

¡ADELANTE, CAMARADAS 
DE TODA ESPAÑA!

Sigamos con el espíritu y la fe 
puesta en la Falange y luchemos to­
dos unidos formando un apretado 
haz por el triunfo de nuestra revo­
lución, la revolución Nacionalsindica- 
lista, la revolución que España en­
tera espera con ansiedad.

¡ARRIBA ESPAÑA!

Falange Española de 
las J. O. N. S. por tie­

rras de Jaén
El pasado domingo 26 ha tenido 

lugar la inauguración de los centros 
de Falange en las ciudades de Ca- 
zorla y Quesada; al mismo tiempo 
se había pedido autorización para 
celebrar un acto de propaganda en 
cada una de las dos referidas loca­
lidades y era tan grande la expec­
tación y el entusiasmo que la ce­
lebración de estos actos había des­
pertado, que ante la imposibilidad 
de encontrar local, que pudiera con­
tener los siete mil campesinos que 
se calculaban habrían de acudir al 
mitiit de Quesada, se estaba levan­
tando una tribuna para los orado­
res en la amplia plaza del pueblo, 
pero la autoridad local del mismo, 
que anteriormente había concedido 
el permiso, medrosa de que se pu­

vicio, como camino hacia una 
meta superior, tienen hecha 
siempre ofrenda de su vida en 
tanto el sacrificio de la vida sir­
va al cumplimiento de un fin 
más alto.

“Libertad” no nació por el 
gusto de afirmarse, de erigirse 
en centro vivo justificador de sí 
propio: nació para ser voz de 
una empresa abnegada. Cuando 
esa misma empresa, en una nue­
va etapa más extensa y más 
fuerte, exige que vuelva al si­
lencio aquella voz, “Libertad” 
renuncia a la vida.

Pudo resistirse a morir; pudo 
obstinarse en lanzar su grito y 
su nombre como un ángel rebel­

siera de manifiesto la potencialidad, 
el vigor y el entusiasmo .de nuestro 
movimiento en aquella zona, que ha 
rebasado en la localidad y pueblos 
cercanos, todas las organizaciones 
políticas, tanto de izquierdas como 
de derechas, al uso de un estilo muy 
viejo y caciquil, se opuso a la cele­
bración del acto y fué preciso, que 
los jefes de Falange se impusieran 
—en evitación de mayores males— 
a los deseos de los numerosos afi­
liados, que intentaban celebrar el 
acto por la fuerza. Este quedó re­
ducido a una conferencia dada en 
el centro, por los camaradas José 
Moya, obrero que fué del Comité 
comunista de esta provincia y el 
jefe provincial Rodríguez Acosta.

A las siete de la tarde tuvo lu­
gar la inauguración del centro de 
Cazorla; cinco grandes camiones 
llenos de campesinos de Quesada, 
defraudados por la suspensión del 
acto en la referida ciudad, marcha­
ron a Cazorla y apretujados en el 
local del centro y quedando estacio­
nada en la calle más de quinientas 
personas a la puerta del local, que 
aguantaron durante hora y media 
una lluvia casi continua, se celebró 
el acto anunciado, en el que toma­
ron parte los camaradas José Ta­
llante, Rafael Cárdenas, José Moya, 
Fausto Fernández, Francisco Iz­
quierdo y Francisco Rodríguez 
Acosta.

A las nueve de. la noche la am­
plia plaza de La Corredera de Ca­
zorla, llena y desbordante de entu­
siasmo, despedía al grito de “Arriba 
España” y brazos- en alto a los cam­
pesinos forasteros.

Constitución en I ole­
do del Sindicato de

Oficios Varios
El día 24 del actual tuvo lugar 

en Toledo la constitución de nues­
tro Sindicato. Marchando para este 
fin de ésta nuestro camarada Ca­
milo Oleína, quien tras breves pala­
bras les explicó a los 200 camara­
das allí reunidos la marcha de nues­
tros Sindicatos y nuestra posición 
ante el momento político, exhortan­
do a la Directiva el fiel cumplimien­
to de los cargos que se designaron 
por unanimidad. El acto estuvo muy 
concurrido, notándose la presencia 
de todas las Milicias con su Jefe 
Provincial camarada José Sáinz.

de. Entre nosotros no es esa la 
moral que rige. Cada uno de 
nosotros está dispuesto a callar 
y a renunciar para ocupar el 
puesto en que mejor sirva a la 
Falange Española de las J. O. 
N. S.

Válganos a todos el caso de 
enseñanza. Y en las horas próxi­
mas del triunfo, como en las ho­
ras presentes del crecimiento, no 
olvidemos aquellos intentos de 
los primeros días—como esta 
“Libertad” que ahora se extin­
gue, cumplido el deber—ni sea­
mos desagradecidos para los que 
ocuparon el puesto de vanguar­
dia en los tiempos duros.

José A. Primo de Rivera."

O&reros agrícolas y Sindicatos
Los obreros agrícolas son los 

únicos que hasta el momento 
presente no lian obtenido las 
ventajas de los obreros indus­
triales.

Las reformas arrancadas a 
los patronos (bajo forma de le­
yes sociales) no les son apli­
cables más que en determina­
dos casos y con dificultades 
manifiestas.

El sindicalismo lia penetra­
do en las masas rurales y en 
ciertas regiones les ha hecho 
obtener las ventajas materia­
les y sobre todo morales.

Este sindicalismo está en la 
hora presente, muerto, parali­
zado. Por lo tanto es necesa­
rio un trabajo eficaz para me­
jorar la suerte de los parias de 
la tierra, para lograr su com­
pleta liberación de acuerdo 
con los trabajadores industria­
les.

Para dar una base concreta 
y sólida a esta acción, que con­
viene desarrollar es necesario i 
plantear de una manera clara 
las cuestiones que interesan de 
una forma inmediata a los cam­
pesinos en general.

Nosotros pensamos que el 
programa de acción debe ser 
el siguiente:

Primero. Acción por la dis­
minución de horas de trabajo.

Es inútil el exponer las ven­
tajas que se obtienen de la 
aplicación de las jornadas cor­
tas. Aparte del valor moral de 
esta reforma, que permite al 
obrero de ser un hombre que 
piensa y vive humanamente, 
tiene la ventaja de obtener los 
salarios altos en razón de la 
conciencia de clase que ella 
desarrolla. La jornada de 6 ó 
5 horas permitirá el evitar el 
paro que asola las masas ru­
rales: del vivir la vida fami­
liar y de organizar lugares de 
reposo para distracciones sa­
nas y de desenvolver la edu­
cación racional de los campe­
sinos.

Segundo. Unificación de sa­
larios y Comités Culturales.

Los salarios regionales es­
tán establecidos fuera de toda 
lógica.

No son solamente insuficien­
tes, sino que son falsos en su 
base por consideraciones in­
aceptables.

No hay manera de explicar­
se el por qué en una misma 
región hay una variedad innu­
merable de salarios diferentes. 
Es intolerable que se dé un 
tratamiento diferente a hom­
bres que trabajan en tierras 
colindantes, en las mismas con­
diciones y este es el punto ca­
pital, con idénticos deseos al 
mismo tiempo que se les di­
fiere en las mismas necesida­
des. Es necesario establecer 
una base de salario general. 
Este trabajo debe hacerse lo­
calmente por regiones, segui­
do de una activa campaña 
para que se establezca como 
plan nacional. Es necesario, 
por otro lado, elevar y norma­
lizar el salario de las mujeres, 
el cual en el campo y en cier­
tas regiones apenas llegó ni a 
la mitad del de los hombres, 
por el mismo trabajo.

Este objetivo no podrá lo­
grarse mientras no se creen 
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centros regionales de cultura 
(sección de cultura); la crea­
ción de éstos implica la for­
mación de Consejos de Casas 
de Labor, por explotación 
agrícola, de Consejos de Vi­
llas que no solamente estarán 
encargados de sostener y con­
ducir sobre los campos de tra­
bajo la acción empeñada, sino 
de preparar a los campesinos 
a la gestión futura de empren­
der, en nombre y por cuenta 
de la colectividad.

Esta creación implica tam­
bién la creación del control 
obrero.

Los obreros del campo de­
ben de saber lo que cuesta una 
explotación agrícola, el deta­
lle aproximado de gastos ge­
nerales, el precio de venta de 
los productos que son el fruto 
de su esfuerzo, precio de ven­
ta que debe hacer conocer a 
sus camaradas de las ciuda­
des.

Tercero. Los obreros asa­
lariados. Acuerdo de reivin­
dicaciones única-

Los braceros reciben al mis­
mo tiempo que su sueldo un 
local de habitación por pre­
cio de su trabajo y están re­
bajados cara a cara ante sus 
camaradas.

Una vez comprometidos con 
Su patrón, están esclavizados y 
no pueden romper el contra­
to bajo pena de verse en la 
calle en 24 horas.

La crisis de viviendas favo­
recida por los elementos capi­
talistas hace que los acuerdos 
dé reivindicácioes únicas debe 
ser la base de toda acción pa­
ra todos los obreros sin distin­
ción y en particular por los 
asalariados.

Estos acuerdos, verdaderos 
contratos colectivos de traba­
jo deben reemplazar a los con? 
tratos individuales que no sir­
ven en realidad más que para 
oponerse unos obreros contra 
otros compañeros de miseria 
y en definitiva perpetuar al­
gunos privilegios que detentan 
unos cuantos.

La supresión se impone- y 
sobre todo en ciertas regiones 
en que la mano de obra está 
compuesta de elementos ex­
tranjeros que ■trabajan/, a bajo 
precio y que por el juego de 
leyes existentes se encuentran 
en la imposiiblidad de ejercer 
una acción seria y tienen, por 
no ser expulsados, que some­
terse a las exigencias patro­
nales.

El contrato individual debe 
desaparecer y en su lugar crear 
los acuerdos de reivindicacio­
nes.

Cuarto. Desaparición de los 
i ntermediarios.

Los campesinos no pueden 
aceptar que los intermediarios 
subsistan en la explotación de 
los campos. Son los verdade­
ros responsables de su mise- 
ria actual.

Esta explotación debe des­
aparecer y esto no podrá con­
seguirse más que por el cami­
no de los Sindicatos, Consejos 
de Casas de Labranza y explo­
tación agrícola que establecie­
ran los acuerdos de reivindi­
caciones.

¿Con quién está el pueblo?
^Sospechamos que los lectores no se lo figuran- Va~ 

mos a revelárselo:
ELI pueblo está con la J. A. P* Cada d£a más. < 
Así lo dice con todas sus letras la revista J- A. P. 

en su número 19, publicado el 25 de mayo de 1935«
Precio quince céntimos.
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Para salvar a los Companys, Largo’Caballero y demás 
dirigentes de la insurrección de octubre, hecha a bene­
ficio de ios grupos capitalistas, desplazados del Poder, 

se está organizando una campaña pro amnistía
La amnistía que defienden las izquierdas, ¿va'a alcanzar a los obre­
ros de la C. N.'T. encarcelados por el Gobierno republicano socia­

lista? ¡Amnistía! Sí; pero sólo para los obreros
Nos parece bien que se asegure un precio remunerador a los esfuerzos de los 
labradores; pero debe igualmente asegurarse un nivel de^vida a los obreros 

del campo, proporcionándoles trabajo bien remunerado
La tierra para eí que 

(a ¡trabaja
Mosaico de noticias breves

He aquí un aspecto del problema 
agrario, que por su extremada gra­
vedad, requiere un profundo estu­
dio, antes de llegar a decisiones de­
finitivas. No hay en este pequeño 
articulo, ningún deseo de brindar con 
unos cuantos tópicos a la demagogia, 
pieza alguna, que pueda servir de 
banderín de enganche, al estilo cha­
bacano, característico de nuestros po­
líticos, que ante la eventualidad de 
unas elecciones, son capaces de to­
das las mayores farsas y desver­
güenzas.

El problema del agro español, que 
es nada menos la vida del setenta y 
cinco por ciento de nuestra pobla­
ción, jamás se ha querido estudiar 
dentro de un sentido nacional y jus­
to, pues si de él alguna vez se han 
ocupado nuestros políticos y gober­
nantes, ha sido para cazar incautos, 
que sirviesen a los intereses de par­
tido, pero no ciertamente a los agra­
rios. Las izquierdas, siempre han mi­
rado la propiedad rural con deseos 
de venganza, y sus promesas siem­
pre han sido de quitar a unos para 
dárselo a otros. Las puras doctrinas 
marxistas llevan como finalidad la 
de que el Estado sea el único pro­
pietario de la tierra. Y si a tantos 
disparates añadimos el concepto 
egoísta de las derechas que quieren 
conservar las cosas como estaban, 
admitiendo solamente algunos peque­
ños toques (claro es que a su gus­
to), pensando que así seguiremos 
viviendo todos alegres y felices, se 
llega a comprender perfectamente 
todos los desastres que en tan im­
portantísimo asunto como es el de 
la tierra, está sufriendo el resigna­
do pueblo español.

Nuestro movimiento combate al 
latifundio que predomina en algunas 
regiones de España. Pero antes de 
proceder en su día al reparto de 
tierras en forma justa y equitativa, 
hay que tener muy en cuenta que no 
se puede juzgar por igual el proble­
ma de la tierra en las distintas y 
variadas regiones de nuestra Patria.

Hace falta para desarrollar con 
éxito tan importante asunto, capita­
les, útiles rurales de todo género, 
metódico abonado para las tierras, 
caminos, aguas potables, servicios 
Públicos suficientemente desarrolla­
dos, y unido a otras muchas cosas, un 
crédito agrícola generoso y bien or­
ganizado, así como intensificar los 
riegos.

La transformación de la propiedad 
rural, tiene que ser precedida de una 
gran preparación tétrica en todos los 
terrenos, sin olvidar que tan impor­
tante transformación tiene necesaria­
mente que ser lenta, gradual y costo­
sa. No puede realizarse tumultuosa­
mente, so pena de ir al desastre, que 
Por desgracia se ha comprobado, al 
iniciarse solamente la Ley de Refor­
ma Agraria.

Hay que llegar a que el mayor nú­
mero posible de ciudadanos disfruten 
de la propiedad de la tierra, pero ello 
con método, pues si bien somos ene­
migos de los latifundios, también lo 
sontos del excesivo fraccionamiento 
d*' las tierras. Es disparatado que un 
agricultor tenga sus pequeñas here­
dades dispersas a los cuatro puntos 
cardinales, ya que así no pueden ser 
bien atendidas, y entre ir y venir 
pierde su tiempo. Hay que tratar por 
medio de cesiones o permutas a que 

labrador tenga sus tierras unidas
X lo más próximas a su casa. Claro

que en su día se hará indispensable 
establecer un límite jurídico de divi­
sibilidad y reformar el derecho de 
sucesión.

Sería injusto el dejar de reconocer 
que las grandes haciendas debidamen­
te explotadas, no siempre son malas, 
sino que en muchos casos son necesa­
rias, pues con un costo mínimo, pro­
ducen un rendimiento máximo. No 
son susceptibles en muchos casos de 
ser divididas sin aumentar su coste 
o disminuir su rendimiento con gra­
ve daño social. Por otra parte las 
grandes haciendas permiten el culti­
vo de los terrenos periféricos, con 
utilización de la mano de obra senil, 
femenina e infantil.

Pero si bien son merecedoras de 
respeto y estímulo, aquellas hacien­
das debidamente explotadas, no suce­
de lo mismo con aquellas tierras, que 
sistemáticamente vienen siendo arren­
dadas. En esas tierras siempre que 
sus condiciones lo permitan, hay que 
establecer para siempre (indemnizan­
do lo que sea justo a quienes acre­
diten haber sido propietarios de 
ellas) a aquellos que año tras año vi­
nieron trabajándolas. Si se trata de 
grandes fincas expropiables, su ex­
plotación debe hacerse cooperativa­
mente, pues así se puede llegar a 
explotar más completamente los dis­
tintos aprovechamientos que puede 
tener una gran finca. Pero en ese ca­
so, hace falta que el organismo co­
operativo que se haga cargo de la 
hacienda, posea los elementos téc­
nicos, administrativos y económicos 
precisos, para que su explotación, 
muy lejos de originar un retroceso, 
se pueda hacer en buenas condiciones 
para la economía nacional.

Hoy por hoy tenemos que conten­
tarnos con ir divulgando nuestras 
doctrinas salvadoras, demostrando en 
forma práctica, nuestra clara com­
prensión del alma humana. Perfecta­
mente, y con la más clara visión, nos 
explicamos la intima comprensión 
que existe entre el individuo y la 
propiedad; por ello hay que fomen­
tar la pequeña propiedad, y decir cla­
ramente, a los que quieran y no 
quieran oírnos; que la tierra no es 
un reino preparado para satisfac­
ción de los bajos egoísmos del hom­
bre. La propiedad es la realización 
del más sano individualismo, capaz de 
dar al hombre la posibilidad de des­
envolverse para sí y para la colecti­
vidad.

Si a un hombre se le concede un 
pequeño pedazo de tierra en que pue­
da labrar su huertecillo, y ve que esa 
tierra le paga con creces sus es­
fuerzos cotidianos, ese modesto la­
brador sólo así descubre su persona­
lidad de hombre y de ciudadano. Le 
veréis cómo con desvelos, trata a esa 
tierra cual si fuese una criatura suya, 
y entonces ya ese hombre no será un 
enemigo de la sociedad, sino su más 
firme sostén.

Pues bien, con ese amor y con ese 
cariño que pone el hombre en su te­
rruño, queremos nosotros hacer la 
gran obra del agro español. Y. por­
que somos nosotros los únicos que lo 
comprendemos y sentimos, tendremos 
como no ha tenido nadie la asisten­
cia ciudadana, que nunca falta a quie­
nes caminan con paso firme y decidi­
do al resurgimiento de una España 
unida e inmortal.

ALVARO CRUZAT

¿ESTA EN CRISIS EL CAPI­
TALISMO?

A pesar de todo, todavía hay gen­
te que no cree en la quiebra del ca­
pitalismo. Los más convecidos de és­
to, claro es, son los propios capitalis­
tas, los que perciben buenos divi­
dendos, los que explotan las gran­
des empresas, los que viven cómo­
damente con la renta de acciones 
liberadas. Son los beneficiarios de 
la ruina general. Además de estos 
privilegiados, existen otros, sus la­
cayos, los que se desviven por con­
vencernos de que esta organización 
económica es la ideal. Los pobres, 
apesadumbrados por no ser capita­
listas, se contentan con hacer la 
“rosca” al capitalismo, recogiendo 
algunas, migajas.

¿Está en quiebra el capitalismo? 
Nada mejor para averiguarlo que 
poner la vista en estas estadísticas 
concernientes al año 1934, y sacar 
luego sus conclusiones.

Durante el año 1934 murieron 
por inanición, de hambre, 3.600.000 
personas. En el mismo año y con 
el pretexto de reanimar los pre­
cios se destruyeron las cantidades 
de alimentos siguientes:

1.000.000 de vagones de trigo 
267.000 vagones de café.
516.000.000 de libras de azúcar. 
50.000.000 de libras de arroz.
50.000.000 de libras de carne.
¿Está en crisis el capitalismo? Un 

sistema que para sostenerse condena a 
perecer de liambre a 3.600.000 perso­
nas en un año al mismo tiempo que 
destruye esas fabulosas cantidades 
de alimentos, no sólo está en crisis, 
no tiene derecho a vivir, a pesar de 
todos los lacayos que lo defienden.

SINDICALISMO CATOLICO
Hemos recibido un boletín de la 

Juventud Sindicalista Obrera. Nos 
ha producido alguna perplejidad. 
¿A qué organización católica perte­
necerá? A la de la calle de... A la 
de...

Lo hemos leído con toda atención. 
Nos parece bien su interés por el 
porvenir de la juventud obrera. Muy 
bien eso de ir a la formación moral 
de los jóvenes, de educarlos física­

ESTAMOS HARTOS DE PALABRAS Y DE PROYECTOS. Y LOS PA­
RADOS TAMBIEN ESTAN HARTOS DE PALABRAS. Y DE... HAMBRE. 
A SU TIEMPO DENUNCIAMOS LA MANIOBRA ELECTORAL DEL SE­
ÑOR SALMON. SABIAMOS QUE NO ERA CAPAZ DE ATACAR A FON­
DO EL ANGUSTIOSO PROBLEMA DEL PARO. SABIAMOS QUE LO DES­
PACHARIA ALEGREMENTE CON UNA CIFRA RIDICULA DE MILLO­
NES, CONVERTIDOS EN OBRAS QUE OCUPARIAN A ESCASO NUME­
RO DE OBREROS, QUEDANDO ESTA GRAVE CUESTION EN PIE. SA­
BIAMOS QUE LA URGENCIA SERIA UNA PALABRA VANA. SABIA­
MOS QUE LAS CUESTIONES POLITICAS, TAN CELOSAMENTE CUL­
TIVADAS POR TODOS LOS PARTIDOS, SE SOBREPONDRIAN A TODO, 
DEJANDO LA ANGUSTIA DE TANTOS MILLARES DE OBREROS RE­
LEGADA A ULTIMO LUGAR. ¡EN EL RECINTO DEL PARLAMENTO 
NO ENTRAN LOS CLAMORES DE LOS HAMBRIENTOS!

PERO LO QUE NO SABIAMOS, LO QUE NO PODIAMOS IMAGINAR­
NOS ES QUE EL POPULAR AGRARIO SEÑOR LLANOS, CON LA C. E. 
D. A., TAN APEGADA A LAS COSAS AGRARIAS, CON UN PARLAMEN­
TO CON REPRESENTACIONES AGRARIAS TAN NUTRIDAS, ELABO­
RASE UN PROYECTO CON OLVIDO ABSOLUTO DE ESTA VERDAD: 
LA TERCERA CUARTA PARTE DE LOS PARADOS SON CAMPESINOS. 
¡Y EL PROYECTO DEDICA TRES CUARTAS PARTES DE LOS 200 MI­
LLONES A RESOLVER EL PARO EN LAS CIUDADES! MONSTRUOSO, 
¿VERDAD? PERO NO PUEDE SUCEDER OTRA COSA CUANDO. COMO 
RAZON DE TODA ACTIVIDAD POLITICA, SE TIENE EN CUENTA SO­
LAMENTE LAS REACCIONES DE LAS GRANDES URBES, CLIENTE­
LA ELECTORAL QUE DECIDELA MARCHA DE TODO EL TINGLADO 
POLITICO.

mente, de reclamar la aplicación de 
la ley de vagos a los parásitos de 
postín. Pero observaremos una omi­
sión de bulto. Pasa con frecuencia 
esto: los marxistas atribuyen todos 
los males a causas económicas y pre­
conizan exclusivamente soluciones ma­
teriales; los antimarxistas, por el 
contrario, ven sólo causas morales y 
proponen soluciones como la de edu­
cación física, moral, etc. Es una pos­
tura falsa por lo parcial. Al hambre 
liay que verla en su integridad y pro­
poner remedios totales. Hoy, el ham­
bre material de pan es la que aflige 
a la masa obrera. Convendría que 
estos Sindicalistas no olvidaran és­
to. El hambre de pan de los obreros 
y señalasen caminos para acabar con 
ella. Luego verían cómo la educa­
ción física era un problema facilísi­
mo.

LA SUSPENSION DE “SOLI­
DARIDAD OBRERA”

El órgano del movimiento Confe­
deral tuvo que suspender su publica­
ción precisamente la víspera del i.° 
de Mayo. ¿Razones? Ignoramos las 
que se alegaran oficialmente; pero 
hay que escarbar muy poco para dar 
con ellas. “Solidaridad Obrera” ha 
tenido que dejar de publicarse por 
la situación que atraviesa la C. N. T. 
La desmoralización que ha hecho ex­
tragos en sus cuadros, se ha refleja­
do en el periódico.

Sería una explicación infantil atri­
buirla a las trabas que pone a su fun­
cionamiento el Poder Público. La 
C. N. T. ha corrido muchos tempo­
rales como éste y siempre supo con 
entusiasmo mantener su periódico. 
Las causas son más hondas. Están 
unidas a la depresión que ha hecho 
presa en todos los Sindicatos la este­
rilidad de tanto derroche de esfuer­
zos.

“Solidaridad Obrera” se ha sus­
pendido porque le falta el calor, en 
otras ocasiones prodigado, de la ma­
sa sindical. Por encima de los doc- 
trinarismos fríos están las consecuen­
cias de tanta actividad perdida.

Esperamos que pasados los mo­
mentos de desorientación, éstos lu­
chadores de la C. N. T. aprende­
rán en su propia experiencia y su 

agudo sentido sindicalista les mos­
trará los únicos tácticos eficaces, 
libres de juegos políticos.

EL OPORTUNISMO EN ESPA­
ÑA

Se adivina la tragedia interior 
de este hombre. Sus cambios de 
posición, sus tanteos por dar con 
una plataforma política eficaz, obe­
decen a la situación crítica que se 
produce cuando se pierde la fe y 
nos obstinamos en seguir en la lu­
dia.

Cuando Pestaña abandonó la 
C. N. T. por no tolerar las imposi­
ciones de los libertadores de la 
F. A. I. organizó un movimiento 
sindical de oposición... Libertaria. 
Cuando ha roto con esta organiza­
ción, se dedica a montar un partido 
político sindicalista, sin Sindicatos. 
Va de tumbo en tumbo. Le falta ese 
resorte interno que obra milagros: 
convencimiento, entusiasmo.

Con esta facilidad que encuentran 
en España todas las cosas enclenques,- 
todas las simulaciones, para exhibir­
se, Pestaña se asoma casi todos los 
días a los periódicos. Estos últimos 
días ha hecho unas declaraciones 
sensacionales por lo originales. Ha 
dicho, que para hacer la Revolución, 
es preciso hacerla un poquito, cada 
día. Es la famosa teoría del posibi­
lismo histórico. El bien posible cada 
día. Del lobo un pelo. Y pelo a pelo 
matar al lobo. Esta táctica no tiene 
más que este inconveniente; que se 
acostumbre uno al trato con el lobo 
y termine uno haciéndose amigo de 
él. Esto tiene precedentes. Hay mu­
chos que empezaron terribles revolu­
cionarios y se dedicaron a ganar pe­
lo a pelo al lobo de la burguesía y 
como era duro de pelar han acabado 
entendiéndose. Sería lamentable que 
el Partido Sindicalista, sin Sindica­
tos, que Pestaña animó con un po­
tente movimiento obrero, acabase en­
tendiéndose con la burguesía a tra­
vés de los Partidos de izquierda. Ya 
han empezado a coquetear. Por este 
camino encontrarán cargos oficiales, 
seguramente, pero la clase obrera no 
habrá dado ni un paso para deshacerse 
del “lobo”.

Sindicato de Oficios 
Varios de Madrid

Sección de empleados Muni­
cipales^

Este Sindicato convoca a lodos los 
camaradas afiliados a dicha Sección 
a la Asamblea que para la Consti­
tución del Sindicato Español de Em­
pleados Municipales, tendrá lugar en 
nuestro domicilio social, Cuesta de 
Santo Domingo, 3, primero, el pró­
ximo día 4 de junio, a las ocho de la 
noche.

Dada la importancia de la re­
unión se encarece la asistencia de 
todos los camaradas.

El orden del día de la reunión se­
rá el siguiente:

Primero. Lectura y aprobación 
de los Estatutos.

Segundo. Nombramiento de car­
gos.

Tercero. Ruegos y preguntas.
El secretario, Lecaci.

El Nacional-Sindica­
lismo en el Bajo 

Aragón
Alcañiz.—El día 8, a las diez de 

su noche, y con asistencia de nume­
rosos obreros, celebróse el acto de 
constitución del Sindicato de Ofi­
cios Varios, afecta a la Central Obre­
ra Nacional-Sindicalista.

Asistió al acto el mando provin­
cial del Bajo Aragón. Se dió lectu­
ra a los Reglamentos del Sindicato, 
que tanto como la designación de 
Directiva fué hecha por unanimidad.

La Directiva la componen los si­
guientes camaradas:

Presidente: Gregorio Portoles Es­
corza.

Vicepresidente: Félix Roca Gra­
cia.

Secretario; Joaquín Moreno Ma­
ñero.

Vicesecretario: Manuel Royo Go- 
rroztegui.

Tesorero: Joaquín Rillo Yuíve.
Contador: Antonio Alcober Moli­

nos.
Vocales: José Magallón Muniera, 

Vicente Esteban Zafora, Eduardo 
Palacín Hernández, Ramiro Pérez 
y Vicente Ballestee Abad.

Se proponen combatir distintos 
problemas planteados a la clase obre­
ra. Prestando atención mayor al del 
paro.

Reinó gran entusiasmo y se hi­
cieron votos por la España Nacio­
nal-Sindicalista.

También en varios pueblos del 
Bajo Aragón, van a crearse estos 
Sindicatos.

El corresponsal sindical.

El problema de la vi­
da proletaria en la 
ciudud. ¿Solución? el 

campo
Es Zaragoza una de las capitales 

de provincia donde con gran inten­
sidad se hace sentir el aumento de 
la masa obrera proletaria, a conse­
cuencia de la invasión de las gentes 
del campo', algunas atraídas por lo 
que consideran una vida más cómo­
da y feliz, y otras porque huyen de 
la miserable vida que arrastran la 
mayoría de los pueblos, en beneficio 
exclusivo de la capital y del capital.

Como es lógico, este aumento de 
gentes, que pretenden vivir del tra­
bajó en’ la ciudad, degenera en au­
mento del paro, con las consecuencias 
inevitables que éste trae aparejadas 
consigo.

Vida sindical
Pero con ser esto ya un grave 

mal, quizás no sea el peor; porque 
el caso es que Zaragoza, ciudad de 
estrechos límites, ha de encerrar den­
tro de ellos necesariamente a estas 
masas, que de respirar el aire puro 
del campo, se han de encerrar entre 
cuatro paredes, las más de las ve­
ces, en casas cuyas calles no alcan­
za a cinco metros de anchura, y don­
de la desidia del Municipio permite 
la formación de grandes montones 
de residuos de todas clases, cuyos 
miasmas se respiran hasta en el in­
terior de las casas.

Esta invasión de gentes, que no 
resuelven nada para su vida, como 
hemos demostrado, vienen además a 
agravar la situación de las clases 
obreras, que por su nacimiento es­
tán vinculadas a la vida de la ciu­
dad, de tal modo, como son la es­
casez de viviendas, con su carestía 
correspondiente; el agua, la luz... 
etcétera.

¿Qué solución nos da el sistema 
liberal capitalista para estos proble­
mas, planteados, no sólo aquí, en 
Zaragoza, sino en todas las capita­
les de España? Ninguna. Porque 
ni los problemas son nuevos, ni el 
sistema, que nos gobierna (I) tam­
poco.

Mucho hablar de política agraria, 
sobre todo cuando está representado 

I (el sistema capitalista) por las de­
rechas burguesas en el Gobierno, y 
mucho hablar de la redención del 
proletariado, cuando lo representa el 
Socialismo, también burgués.

Pero, en definitiva, nada. Palabras, 
humo de pajas, política nefasta de 
partidos, en suma.

Solo el Nacionalsindicalismo, que 
ve en el campo la solución del pro­
blema de las ciudades, resolverá es­
tas anomalías.

Pero será preciso que la produc­
ción del campo beneficie precisamen­
te a aquéllos que lo trabajan y no 
que el capital producido sirva para 
fomentar el lujo de las ciudades, o 
para engrosar las cuentas corrientes 
de los Bancos.

Los pueblos serán atendidos prin­
cipalmente de manera que los que 
hayan de habitarlos no puedan echar 
de menos lo que ahora creen encon­
trar en las ciudades: Higiene, cul­
tura, diversiones, adelantos moder­
nos... todo lo que pueda hacer gra­
ta la vida del hombre del campo, al 
volver a su casa después de la dura 
jornada sobre la tierra.

Y habrá que hacer muy poco, en­
tonces, para resolver los problemas 
de las ciudades, porque no sentirán 
el agobio del aumento de población 
obrera por inmigración de las gentes 
del campo; sin necesidad de ensan­
char los límites de la ciudad, pero 
haciendo desaparecer las calles es­
trechas y las casas incómodas, faltas 
de todo lo indispensable para la hi­
giene y la salud, se construirán otras 
modernas, baratas, higiénicas y con­
fortables, donde tampoco el obrero 
de la ciudad eche de menos la como­
didad y el descanso a que tiene de­
recho, al término de su jornada de 
trabajo, también dura, aunque me­
nos penosa, en general, que la del 
obrero del campo.

El corresponsal sindical.

Zaragoza, mayo de 1035.
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Vísta de (.Santander 
o Ideas a la Federica

Tranquilícese el señor Santander. Artículos como el suyo 
son, para nosotros, descansos. El ánima se nos reblandecería 
en desayunos si el “A B C” trajese todas las mañanas artículos 
así. Dice, por ejemplo, el señor Santander a nuestro jefe 
Nacional: “Los bosques de Germania y las llanadas de Lu- 
sitania y de Bardulia sabían de esos encumbramientos sobre 
el pavés. Zamora tiene en una plaza la estatua de Viriato. 
Exaltar como forma de Gobierno moderna y progresiva los 
métodos que empleaban godos y celtíberos es un evidente 
retroceso”.

Aquí se nos hace la boca agua apenas nos hablan de 
Bardulia. Hablar todo el día de estas cuestiones sería nues­
tro mayor placer. Pero sólo de tarde en tarde, podemos per­
mitimos tales licencias. Las divagaciones nos están de ordi­
nario vedadas. A veces, la censura benéfica nos obüga a sus­
tituir un artículo contundente por cualquier cosa. Entonces 
estos pretextos constituyen una delicia.

El señor Sanander podrá encontrar nuestra conversación 
cuando tengamos tiempo para ello. Su polémica fuerte es 
más bien con el señor García Sanchiz, aunque no la enten­
damos. De nosotros podrá decir siempre: “No contestan a 
uno solo de mis argumentos.” Nos complace que el señor 
Santander obtenga estas victorias, que D. Emiliano Iglesias 
reciba homenajes, que el señor Martínez de Velasco haya 
estado a punto de formar un Gobierno. Estos son los pocos 
recreos que el duro presente nos depara. Asistimos a estas 
cosas como a risueñas representaciones de teatro. El señor 
Satander es muy amable y delerente. Por su artículo cir­
cula una temperatura grata, bi echáramos un suenecito en­
tre sus columnas ue prosa él no se enfadaría. Allí se dice 
que D. José Antonio rnmo ue Kivera "inteligente, culto, se­
no, intrépido, valeroso, con un valor sereno y sin desplan­
tes atesora todas las dotes necesarias al conductor de multi­
tudes. Kso piensan ya muchos. Nuestro Jefe Nacional es 
ciertamente seno. Pero también risueño, be ne. bastante con 
sus amigos, buele decir que los que no son serios no pue­
den reirse de buena gana porque las almas que no son serias 
son siempre demasiado tristes. Esta no es una idea de Bur- 
dulia. iista muy en el espíritu de San Luis de 1’rancia y no 
digamos nada de Enrique IV. Vea el señor Santander como 
no es tan fiero el león como le pintan. Serio, lo que se llama 
veril adera mente serio, no hay otro como Calvo Sotelo. Gil 
Robles lo es mucho menos si por serio se entiende lo com­
pacto y sin fisura posible para la propia risa. "Por cuan! o 
llevo escrito —añaae el señor Santander— puede calcularse 
el dolor con que habré leído algo de lo que dijo el señor 
Primo de Rivera en su ultimo discurso, como todos los u- 
yos, bello y elocuente”.

Pues aquí estamos consolando al señor Santander de ese 
dolor. Ee decimos que su artículo nos ha sido gratísimo p-.es 
suscita en nosotros la fantasía de mil entretenidos diálogos, 
y su actitud nos parece amable y amenísima. Pero también 
recuerde aquello ue "quien bien te quiere te hace llorar! Las 
torías y ciclos de la Historia son complejos, su dialéctica in­
cesante y difícil y los autores que mejor han expuesto tales 
problemas, como Juan Bautista Vico, de los más arduos de 
comentar y comprender. Pero, en fin, esté bien seguro el se­
ñor bantander de que el Estado que la 1’ alange construye se 
diferenciará mucho más del presente, que aqueUo que ai 
señor bantander se 1c figuraba que era una monarquía. Cayó 
“por no serlo”, no “por serlo” y el señor bantander y los su­
yos quieren en realidad la restauración de la restauración del 
"no serlo”. Lo que el señor bantander quiere que vuelva es 
casi igual que esto de aflora. No tiene nada que ver con las 
grandes invariantes de la Historia de España, con las razo­
nes esenciales de su homogeneidad y de su incremento ar­
monioso. Un partido liberal dinástico va a fundarse. Es allí 
donde el señor Santander tendrá su merecido refugio, lodo 
ello, para nosotros es un mundo de pelucas y hasta nos dis­
trae que no desaparezca. En la lucha de nuestros días esa 
actitud es dulce e inerme. Este gusto por el liberalismo y 
por las dinastías es un resto del siglo XV111—Voltaire y 
Federico de Prusia, que acaban siempre por reñir—cuya per- 
yivencia sin adornos no deja de conservar cierto valor de 
entretenimiento social y literiario. Después de hablar de don 
Duarte, del archiduque Otto y de los Hoenzollern, don 
Federico añade: “En todos esos países ¡en todos! late el de­
seo monárquico; todos están en camino de ser nuevamente 
monarquías y llegarán a serlo”. Claro está que en la misma 
página del mismo periódico se escribe esto otro: “La dinas­
tía de Hoenzollern ya no existe. Todo el sentido, jerárqui­
co, duro, marcial, aristocrático de la vieja Prusia ha claudi- 
cado.^Hoy es Hitler quien substituye a Federico el Grande 
y a Bismarck”.

Ni lo que dice el señor Santander ni esto otro que dice el 
señor Salaverría es absolutamente exacto. Son d<?s aprecia­
ciones que no llegan a expresar lo que hay en el fondo de 
los ciclos y de los procesos históricos. Hay en la historia mis­
terios cuyo dogma futuro no puede anticiparse ligeramente. 
Hay que esperar sirviendo lealmente al desarrollo de los 
acontecimientos, con fe, que es siempre fe, “en lo que no 
vimos” y no “en lo que vimos”. El señor Santander tiene 
todavía fe “en lo que vimos”. Santa Lucía le conserve la 
vista. Y tenga en cuenta alguna vez en la historia de vár- 
dulos y godos aquella otra un poco más manual y doméstica 
de Grecia y de Roma. En cuanto a las formas de gobierno 
hay dos o tres posiciones conocidas que han adoptado por 
igual todos los pueblos, desde los más salvajes a los más ci­
vilizados, yárdulos y latinos, negros y griegos. Pero en fin, 
componga el señor Santander las romanzas que quiera por­
que lo nuestro es “otro cantar” y la Falange repite aquel 
fresco estribillo:

BARCELONA

Pofttíca demográfica del nacio­
nalsindicalismo

El obrero español en el extranjero
Ya no es tiempo de emigrar. Es­

paña tuvo una época fecundísima 
durante la cual vertió toda su crea­
dora savia. Fue en los tiempos he­
roicos de la conquista de las Indias 
y después, durante la grandeza de 
la época colonial ya decadente. En­
tonces dió algo de su vida sembran­
do su cultura, que había de fructifi­
car más tarde en los pueblos hispano­
americanos. Pero pasó el tiempo y 
aun después de la independencia de 
las Colonias, el pueblo español si­
guió emigrando. ¡ Qué poderosa 
atracción ejercían sobre la imagina­
ción de los pobres palurdos estos 
nombres mágicos: Buenos Aires, La 
Habana, Montevideo!... Y desde en­
tonces existe allí un núcleo de cinco 
millones de españoles, que viven dis­
gregados, formando sus agrupaciones 
niutuo-benéficas, pero constituidas por 
propia iniciativa porque el Estado 
las desconoce prácticamente. Hace 
pocos días precisamente, que el es­
critor Cristóbal de Castro nos ha 
hablado de este inicuo abandono en 
el diario “Informaciones”, del ini­
cuo abandono de las colonias de es­
pañoles en Ultramar por parte del 
Estado. Pero quiero yo referirme hoy 
a otra meta del emigrante español, 
sobre todo del obrero. Me refiero al 
Mediodía de Francia y a Argelia.

Pasada la gran guerra, Francia, 
diezmada su población en parte por 
la guerra y en parte por el decreci­
miento de la natalidad, constituyó el

país doblemente ideal para nuestro 
emigrante: estaba mucho más cer­
ca que América y abundaban las co­
locaciones, sobre todo en los traba­
jos públicos y en la agricultura. En 
el Mediodia de Francia residen des­
de entonces muchos miles de espa­
ñoles. Estos compatriotas nuestros 
han ayudado a Francia a desenvol­
verse y equilibrar su economía, sus­
tituyendo, en unión de los italianos y 
de los polacos, la mano de obra na­
cional tan diezmada en las filas de 
su ejército. Hoy produce verdadera 
tristeza contemplar esa numerosísi­
ma colonia española trabajadora, 
arrastrando una vida miserable, pues 
el Estado francés- llena de trabas 
la actividadd el trabajador extran­
jero, y éste apenas encuentra em­
pleo en los trabajos más rudos y 
bajos que desprecian los mismos na­
cionales. No queremos ser apasio­
nados pero hay que reconocer que 
el obrero español en Francia no se 
merece tan injusto tratamiento. Los 
que hemos visto las colosales obras 
hidráulicas construidas con equipos 
de trabajadores en los que un 8o por 
too eran españoles, nos damos cuen­
ta de la alta estimación del obrero 
español. Es completamente exacto 
cuanto decimos; en estos grandes 
trabajos se ha preferido la mano de 
obra española a la francesa, y esto 
era por algo: es que el obrero espa­
ñol trabaja allí mejor y se confor­
ma con menos.

Cuantos miles de familias de obre­
ros españoles que han ayudado, en 
su modesto papel, a la reconstrucción 
económica de Francia se ven en la 
angustiosa situación de no encon­
trar trabaja ni en Francia ni en su 
propio país. A esto hay que aña­
dir el estado de casi abandono en 
que el Estado español tiene a nues­
tra gran colonia trabajadora en di­
cho pais. Ante las trabas puestas 
por el Gobierno francés denegan­
do sistemáticamente los visados de 
nuevos contratos de trabajo y res­
tringiendo la mano de obra extran­
jera en las empresas francesas, el 
Estado español se cruza de brazos 
y no se preocupa de crear una or­
ganización fuerte y eficaz que una 
estrechamente y proteja a los es­
pañoles que trabajan fuera de su 
patria. Cuando un infeliz de estos 
se presenta en un Consulado espa­
ñol pidiendo alivio a su pobreza, el 
Estado, le dice: ¿No encuentras 
trabajo aquí? Pues toma un billete 
de repatriación para que vuelvas a 
España a acabar de morirte de ham­
bre, porque, si pocas probabilidades 
tienes de encontrar trabajo aquí, me­
nos las has de tener en España.

Pero esta vergonzosa inhibición 
no puede continuar así. Por eso el 
día que conquistemos el poder cons­
truiremos un Estado fuerte y nacio­
nal ; entoces su magnífica organiza­
ción y la poderosa trabazón de sus 
miembros se dejarán notar no sólo

en la Metrópoli, sino en el más le­
jano confin allende sus fronteras. 
Allí donde se hallen tres emigran­
tes, allí se formará un apretado haz 
de intereses españoles protegidos por 
el Estado.

Felizmente nuestro país puede 
sostener en su seno a más del do­
ble de su actual población. Hoy po­
demos afirmar que es más lo que el 
Estado español pierde con la emi­
gración que lo que gana. Así pues 
reflexionemos: ¿Cuál es el actual pa­
norama de España? El siguiente: 
Que en España está aún casi todo por 
hacer en agricultura, en regadíos, en 
repoblación forestal, en colonización 
interna, en materia de vivienda rural 
etc., etc. Y todo ello representa traba­
jo reproductivo. Por eso la primera 
gran etapa del Nacionalsindicalismo 
consistirá en lo económico en conver­
tir a España en un activo país de pro­
ductores. Para todo esto necesitamos 
mano de obra y el obrero español no 
deberá abandonar su país, pues la rea­
lización de esta gran tarea no sólo 
emplearía los 700.000 obreros actual­
mente en paro forzoso, sino que ade­
más aumentaría enormemente el mer­
cado del trabajo.

Nuestra política demográfica se 
halla, por consiguiente, determinada 
por el coeficiente económico de Es­
paña que puede alimentar una po­
blación que represente el doble de 
la que actualmente tiene. El Estado 
Nacionalsindicalista, consecuente con 
esta premisa, no permitirá que la 
población española sea aprovechada 
por otros Estados para el cumpli­
miento de sus propios fines. Así, 
pues, se pondrán trabas a la emigra­
ción, permitiéndose excepcionalmen­
te a aquellas familias que disfruten 
de cierta independencia económica, 
pero será denegada a todos los de­
más y especialmente a aquellos indi­
viduos como obreros calificados, jó­
venes sujetos al servicio militar o 
personas desafectas al régimen, que 
desde la emigración pudieran atacar 
al Estado.

Respecto de las colonias de espa­
ñoles ya existentes en América, 
Francia y Argelia, se procederá a su 
organización tal como aparecen or­
ganizadas actualmente las colonias 
de italianos o de polacos en el ex­
tranjero. Especialmente la colonia 
polaca en Francia aparece controla­

da y protegida por el Estado me­
diante la llamada *' Sociedad polaca 
de tiro en Francia” y con la cual 
se proporciona instrucción, ya eo 
materias generales, ya en materias 
técnicas (especialmente enseñan?^ 
agrícola) a los polacos residentes en 
Francia, procurando convertirles en 
pequeños propietarios mediante una 
organización de crédito agrícola. Pre­
cisamente este aspecto es el más di­
fícil de conseguir de nuestra colonia: 
el arraigo a la tierra, evitando asi 
la miseria que proviene de no en­
contrar empleos fijos. Los italianos 
tienen también un Instituto de Cré­
dito Agrícola exterior que presta a 
los nacionales dedicados' al cultivo 
de la tierra extranjera.

La organización de las colonias de 
españoles implicaría, por lo tanto, la 
constitución de Falanges en el ex­
tranjero encuadradas dentro de la 
“Casa de España” tendrían como 
fin; la instrucción premilitar obli­
gatoria, la organización de cursos 
de enseñanza sobre materias gene­
rales, actos culturales, recreativos y 
patrióticos. Así evitaremos la baja 
estima del obrero español en el as­
pecto intelectual y moral, cosa que 
actualmente es un hecho, particular­
mente en Francia. En los núcleos 
más importantes de colonia se crea­
rían Cajas de préstamos Agrícolas 
dependientes del Consulado que ayu­
darían a los trabajadores del campo 
concediéndoles crédito para la com­
pra de pequeñas parcelas o adelan­
tándoles el precio del arriendo de los 
terrenos a cultivar. Estas Cajas ten­
drían al frente personas técnicas en­
cargadas de asesorar a los trabaja­
dores en todas las labores de la tie­
rra.

Al lado de esas Cajas se crearían 
Sociedades de Socorros Mutuos en­
tre los labradores y los obreros sub­
vencionados por el Estado.

Así es como entendemos dentro 
de un Estado Nacionalsindicalista, 
la política demográfica para España; 
trabas a la emigración y organiza­
ción por el Estado de las colonias de 
españoles en el extranjero, así apro­
vecharemos en servicio de nuestra 
economía energías hasta ahora des­
aprovechadas, y elevaremos el pres­
tigio exterior de España al elevar 
el nivel intelectual, moral y patrió­
tico de los españoles en el extran­
jero.

“Yo no digo esta canción
sino al que oryimigo va”. 

uuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

“Arriba”
Diario

Nos proponemos convertir a “ARRIBA" en 
diario! ¡a principio del próximo otoño. Para 
realizarlo nos es preciso colocar tres mil res­
guardos de participación de 50 pesetas,|futu- 
ras acciones de la sociedad que se constituirá 

oportunamente en forma jurídica.
Todos los Jefes provinciales y locales deben 
inmediatamente iniciar trabajos con cuantas 
personas conozcan para lograr que se cubra 
esa suscripción de resguardos de cincuenta 
pesetas. Cada quince días darán cuenta a la 
Jefatura nacional del resultado de sus

“Jefe y cierra España"
“DIJO EL DIPUTADO SEÑOR HUESO 

“QUE EL GRANDIOSO ACTO SE CELEBRABA 
EN UCLES, CUNA DE LA ORDEN DE SANTIA­
GO, Y DEL QUE HAY QUE SACAR UNA AFIR­
MACION COMO EL LEMA DE LOS CABALLE­
ROS DE LA ORDEN. DE HOY EN ADELANTE, 
NUESTRO LEMA SERA: “JEFE Y CIERRA ES­
PAÑA”. ESTE SEÑOR HUESO NO SABE QUE 
COSA QUIERE DECIR LEMA, NI JEFE, NI 
“CIERRA”, NI SANTIAGO, NI ESPAÑA. “JE­
FE Y CIERRA ESPAÑA” SOLO PODRIA SER­
VIR DE GRITO PARA CIERRE DE SABADO DE 
UNA OFICINA DE SEGUROS Y REASEGUROS 
QUE SE LLAMASE, POR EJEMPLO, “ESPA­
ÑA, S. A.”.

“SANTIAGO Y CIERRA ESPAÑA” NO ERA 
LEMA, SINO GRITO—QUE ES COSA MUY DI­
VERSA—DE LOS CABALLEROS DE SANTIA­
GO Y DE TODAS LAS MILICIAS ESPAÑOLAS. 
LA VOZ ‘CIERRA”, EN SU ACEPCION DE 
GUERRA, SOLO TIENE PROPIEDAD EN LA 
LINEA DE COMBATE Y AL CARGAR SOBRE 
EL ENEMIGO. EN LA J. A. P. ES, POR LO TAN­
TO, UNA VOZ SUPERFLUA. A LOS SOLDA­
DOS DEL IMPERIO DE ESPAÑA, QUE CON­
SERVARON ESTE GRITO, JAMAS SE LES 
OCURRIO JUBILAR A SANTIAGO PARA GRI­
TAR, POR EJEMPLO, “EMPERADOR Y CIE­
RRA ESPAÑA”, A PESAR DE LA LEVE DIFE­
RENCIA QUE EXISTE ENTRE EL CESAR CAR­
LOS Y EL SEÑOR GIL ROBLES (DON JOSE 
MARIA). EL RECTO PATRIOTISMO DEBE VI­
GILAR MAS CADA VEZ ESTE SISTEMA REI­
NANTE DE INFLACION Y FALSIFICACION 
DE LAS COSAS DE LA HISTORIA PATRIA, Y 
AUN DE LA RELIGION, A CUYOS RIDICULOS 
ATREVIMIENTOS ASISTIMOS YA CASI A 
DIARIO.”

(De La Epoca.)

Precio; 20 cts.
gestiones. Imp. El Fihamcubo. Iblza, h

Ayuntamiento de Madrid




